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A LAS MADRES DE FAMILIA 
Y DIRECTORAS DE ESTABLECIMIENTOS DE 
ENSEÑANZA. 
Estando encargado de la administracion del 
establecimiento en que vivo, y deseoso de ,,su pros-
peridad, hice unos apuntes para mi propio go- 
. 
 bierno y la direccion de nuestros jóvenes sir-
vientes. Habiendo leido el manuscrito personas 
entendidas en las cosas domésticas, me mani-
festaron que podria ser muy útil á las madres 
de familia. Y como no ignorase que muchas de 
estas, 6 no cuidan de sus casas 6 no lo hacen 
con acierto, aunque por otra parte sean bien 
instruidas y educadas, y hayan pasado sus 
juveniles años en colegios bastante acreditados, 
tal vez por faltarles un librito que lo traie de 
propósito; quise formarle de mis notas, orde- 
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PROSPERIDAD DE LAS FAMILIAS, 
PRIMERA PARTE. 
INTRODUCCION. 
A la manera que el prudente viajero, an-
tes de emprender su marcha, determina el 
punto á donde ha de dirigirse, se entera de 
los caminos mas breves y mas rectos que 
conducen al término feliz, de los peligros 6 
impedimentos que puede encontrar, y de las 
provisiones que ha de hacer; del mismo modo 
la madre 6 ama de una casa ha de mirar 
primero el fin á que deben dirigirse sus cui-
dados, que es el bien físico y moral de la 
familia; el camino mas corto que conduce á 
este fin, que es el exacto cumplimiento de 
sus obligaciones; los peligros ó estorbos que 
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nándole de suerte , que pudiera ser leido con 
provecho. Mas con todo esto, no me hubiera 
atrevido á darle al público, si no me movieran 
á ello las autorizadas palabras de aquellos á 
quienes debo mis sumisiones y respetos; perso-
nas entendidas en la materia, quienes son de 
parecer que puede ser de mucha utilidad al 
bien corporal y espiritual de las familias, que 
es lo que pretendo. 
• 
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dones y blasfemias , porque' no se ve servido 
á su tiempo y segun sus necesidades: los hijos 
pierden el amor á la madre que parece no 
les mira como propios; los criados y cria-
das, si los hay, exceptuando uno que otro, 
andan como quieren, gastan y obran á su 
antojo, pues no hay quien los vigile ni diri-
ja; y no es preciso decir mas : las consecuen-
cias de esto son harto conocidas. San Pablo 
encargaba á Tito su discípulo, que exhortase 
á las mujeres ancianas á que enseñasen á 
las jóvenes, entre otras virtudes, la de ser 
muy cuidadosas de las cosas de su casa 1 . El 
mismo Apóstol decia á Timoteo: « Si hay 
alguno que no mire por los suyos, mayor-
« mente si son de la familia, negó la fe y es 
«peor que un infiel 2 .0 Y en efecto, no solo 
su conducta es contraria á las máximas que 
nuestra Religion santa nos inspira, sino que 
falta á un deber natural que cumplen los 
infieles. De donde resulta la necesidad de 
este cuidado. 
Domus curam habentes. (Tit. u, 8). 
1 I Tim. v, 8. 
J 
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puede encontrar, que son la prodigalidad, la 
avaricia, el cuidado excesivo y el descuido; 
los medios de que se ha de servir, que son 
la instruction en lo doméstico, el arreglo en 
sus cosas y acciones, y el aseo. De todo esto 
se tratará en la primera parte. 
El cuidado doméstico. 
Para formarse una idea de lo mucho que 
importa el cuidar del bien corporal de una 
familia, fíjese la atencion en la necesidad y 
utilidad de este cuidado. 
La necesidad. Es imposible evitar en una 
casa mil disgustos y desórdenes, si no hay 
quien administre del modo que conviene la 
comida, y el vestido y demás cosas necesa-
rias. Dígalo 6 sino la experiencia. Cuando el 
ama ó señora se olvida de su casa, ó porque 
no sabe ó porque no quiere cuidar de ella, 
ó porque prefiere divertirse, ó pasar muchas 
horas en la iglesia con sus devociones indis-
cretas, el marido se disgusta, se enoja y se 
queja; y aun tal vez salen de su boca maldi- 
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de 1 . Y por esto, ningun señor ó señora se 
imagine que se envilece, abajándose á hacer 
cosas tan triviales como estas; pues no se 
envileció Abrahan, que en la historia sa-
grada es mirado como un príncipe, cuando 
servia por sus manos á los huéspedes, pu-
diéndolo hacer por sus criados que eran en 
muy crecido número 2 ; ni se envileció su 
esposa Sara, amasándoles por sí misma flor 
de harina, y haciéndoles panes para su ali-
mento; ni Rebeca, jóven, noble y agraciada 
en extremo, cuando iba por agua cargada 
de un cántaro 3 ; ni Raquel, Cambien jóven, 
noble y bella, cuando apacentaba las ovejas 
ó rebaño de su padre &. Y no solamente no 
envilece, no rebaja el cuidado de estas co-
sas, por mas que estén en oposicion con la 
práctica y costumbre de muchísimas muje-
res; sino que honra sobremanera á las que 
así lo hacen, y contribuye no poco al buen 
desempeño de una obligacion tan natural y 
tan sagrada, como es para una ama ó ma- 
t Prov. xxxi, 10 et seq.- 1 Genes. xvu[, 0, 
7, 8.- 3 Genes. xxiv, 18. — d Genes. xx ^x, 9. 
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Veamos ahora brevemente su grande uti-
lidad. La señora, el ama ó madre de fami-
lias atenta á que nada falte á su marido, 
hijos y sirvientes, ni por lo que toca á la 
comida, ni por lo que toca al vestido, y 
amante del órden en su casa, contribuye 
eficazmente á la salud y dicha de cuantos la 
habitan, é imita en cierto modo á José, 
aquel patriarca, superintendente de Egipto, 
que con su sabiduría é industria libró á 
aquella tierra de una grande carestía y un 
hambre espantosa. En un estado oscuro y 
poco envidiado de los hombres, tiene á veces 
que sufrir muchísimas molestias, se pone en 
el último lugar, y viene á ser como el apoyo 
y consuelo de todos los de casa. Y ¿cómo no 
agradará á Dios la que así pone por obra lo 
que tanto recomienda el Evangelio? La san-
ta Escritura hace singulares y extraordina-
rios elogios de una mujer fuerte y perfecta 
en su estado, que, siendo muy ilustre, se 
aplicaba de continuo á los quehaceres do-
mésticos, haciendo por sus manos lo que se 
mira corno propio de la criada mas humil- 
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hortado san Pablo á los siervos de Éfeso á 
que obedeciesen á sus amos, y les sirvieran 
con amor, como si fuera al mismo Dios, con- 
tinuaba : «Y vosotros, amos, haced con ellos 
«otro tanto, excusando las amenazas y  cas- 
« tigos; considerando que unos y otros teneis 
«un mismo Señor allá en los cielos; y que 
• « no hay, en él excepcion de personas 1 .» El 
mismo Santo, escribiendo á Filemon, le de-
cia, que recibiese á Onésimo, que habia sido 
su esclavo, no ya como á siervo, sino como 
á hermano muy amado 2 . Trate, pues, el 
ama á sus sirvientes de un modo apacible, 
• evitando el decirles palabras ásperas ó poco 
decorosas, no descubriendo sus faltas ó de-
fectos á los de fuera casa, no mandándoles 
cosas superiores á sus fuerzas ó alcances, no 
gravándoles con un trabajo desmedido, pro. 
veyendo á sus necesidades, y cuidándoles 
aun estando enfermos. 
2.° Corregirles sus faltas é instruirlos ; 
porque propio es del alma apartar al cuerpo 
de aquello que le daña, y procurarle aque- 
Ephes. vi , 9. — 9 Philem. 16. 
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dre, aunque noble y rica, el cuidar de su 
familia. 
La madre de familias. 
Sabido es que este cuidado pertenece á 
la madre, ama 6 señora; y que por esto á 
ella toca, 6 sea por sí misma, 6 sea junta-
mente y por medio de sus hijos, hijas, cria-
dos 6 criadas, el preparar los alimentos, el 
lavar y componer la ropa, el barrer la casa, 
y otras cosas semejantes. A tres pueden re-
ducirse los deberes que ella tiene como ama 
para con todos sus domésticos t : 1. ° Tratar-
los con blandura. 2.° Corregirles sus faltas é 
instruirlos. 3.° Darles á su tiempo el debido 
sueldo. 
1.° Tratarlos con blandura: así lo pide el 
derecho natural, ya que de su trabajo se 
sirve ella y la casa. «Si tienes tú un siervo 
« fiel , dice el Señor, mírale como á tu alma : 
« trátale como á hermano 2 .» Habiendo ex• 
Gury, Comp. theol. mor. tract. V, c. 4, art. 1. 
-' Eccli. xxxtu, 31. 
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na á quien ha de corregir. Y en cuanto al 
modo de hacerlo, guarde este aviso que nos 
da el mismo Dios: «No seas en tu casa como 
«leon, aterrando á tus domésticos, y opri-
miendo á tus súbditos l .» 
Asimismo ha de dirigirles ,hácia el bien, 
enseriándoles sus deberes cuando los igno-
ran, concediéndoles el tiempo conveniente 
para instruirse en la doctrina cristiana, en-
viándolos tambien á la iglesia á oir el cate-
cismo y la divina palabra; y procurando que 
oigan misa los dias de precepto, y que se 
confiesen y comulguen algunas veces al año , 
como verdaderos cristianos. Pero no bastan 
las palabras si no las acompaña el ejemplo. 
Preciso es que el ama vaya haciendo y di-
ciendo, si quiere ser oida. Ella ha de ser la 
primera en todo lo que se acaba de exponer. 
La buena madre de familias, la señora ver-
daderamente cristiana, para introducir la 
piedad en su casa, no se satisface todavía de 
lo dicho, sino que con sus hijos y criados 
hace los ejercicios del cristiano por la ma- 
' Eccli. iv, 35. 
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llo que le conviene y aprovecha. Siendo, 
pues, la madre de familias como el alma de 
su casa, ha de apartarla del mal , y dirigirla 
hácia el bien. Este espl cuidado que tanto 
encarga san Pabloando dice : « Si hay 
« quien no mira por los suyos, mayormente 
«si son de la familia, este tal negado ha la 
«fe, y es peor que un infiel 4 .0 Suyos son 
sus criados y criadas, y repútanse de su fa-
milia, que por esto se llaman tambien fami-
liares. De aquí es que el ama ó señora, pa-
:a bien de sí misma y de sus hijos, no ha de 
admitir ni mantener en su casa dependientes 
impíos, blasfemos, habladores de cosas inde-
centes, ó gente de malas costumbres; ha de 
vigilar sus sirvientes, ha de apartarlos de 
las ocasiones de pecar, avisarlos y corregirlos 
cuando faltan, y ha de despedirlos, si no 
quieren enmendarse. Mas sus correcciones 
sean con prudencia; no las haga cuando se 
halle conmovida, ó ellos no estén en dispo - 
sicion de escucharla; sino cuando esté tran-
quila, y por lo regular, á solas con la perso- 
t 	 I Tiro. y, 8. 
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dia terrible del juicio. Y en el Eclesiástico 
leemos : «Quien quita á alguno el pan ga-
« nado con su sudor, es como el que asesina 
«á su prójimo '. » Por tanto, el amo ó ama 
de una casa no puede quitar á sus criados, 
criadas 6 trabajadores, nada de cuanto les 
debe por su trabajo; ni diferir el pagarles el 
salario mas allá del dia en que ha caido, sin 
su consentimiento. Si hubiere de despedir 
á alguno de ellos, y lo mismo se debe decir 
de las criadas, se les ha de conceder el es-
pacio de tiempo que se hubiere prefijado 6 
que fuere de costumbre, para que puedan 
buscar alguna colocacion. Por último, aun-
que no debe permitir que los que viven en 
su casa hagan exceso alguno en la comida 6 
bebida, no puede escasearles el sustento ne-
cesario 6 conveniente para conservar sus 
fuerzas. 
Diligencia de una madre. 
Para todo lo dicho y lo demás que se di-
rá, le ayudará mucho á la madre de fami-
' Eccli. xxv, 26. 
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ñana y por la noche; con ellos reza el Rosa-
rio á la Virgen; con ellos se ocupa, dándoles 
ejemplos de laboriosidad, de humildad , de 
mansedumbre, de templanza. 
3.° Darles el debido sueldo á su tiempo 
(esto es, á sus dependientes) ; porque tienen 
un derecho natural á la paga que con sus 
sudores han ganado; y el no dársela, 6 qui-
tarles algo de ella 6 retardársela, seria un 
pecado tanto mas grave, cuanto mayor fuere 
su necesidad 6 el daño que les causaria: in-
justicia muy detestada en las santas Escritu-
ras. «Sabed, dice Santiago á los amos, que 
« el jornal que no pagásteis á los trabajado. 
« res que segaron vuestras mieses , está 
«clamando contra vosotros: y el clamor de 
« ellos ha penetrado los oidos del Señor de 
«los ejércitos. Vosotros habeis vivido en de-
« licias sobre la tierra, y en disoluciones ha-
«beis cebado vuestros corazones para el dia 
«del sacrificio 4 .» Esto es, dicen los intér-
pretes, os habeis cebado como vfrtimas que 
deben sacrificarse á la divina justicia en el 
' Jacob. y, 4, 1$. 
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de las acciones malas y de todos los desórde- 
nes. De donde se infiere, que el que go- 
bierna una casa ha de ser el postrero en re- 
tirar, y el primero en levantarse de la cama 1 . 
La razon sola de salud pide á la madre de 
familias y á todo hombre que madrugue; 
porque siendo nuestro cuerpo del metal de 
los demás, cierto es que la naturaleza lo 
conserva del modo que á los otros. Y ¿quién 
no ve que todo despierta en aquella hora? 
La luz hiere nuestros ojos, las aves saludan 
al dia con su canto, los animales salen de 
sus guaridas, las plantas despiden de sí un 
olor suavísimo, y parece que se respira un 
nuevo aire. Y todo esto cria salud, disipa las 
tristezas, y despierta, no sé cómo, pensa- 
Para ser menos gravoso podria hacerse del 
modo siguiente: Si por la noche el marido 6 amo es 
el último en acostarse, por la mañana sea la mujer 
6 ama la primera en levantarse, y vice versa. Si esto 
no es fácil, que lo encarguen 6 lo menos á persona 
de la familia que sea de toda satisfaccion á fin de 
que haya siempre una escrupulosa vigilancia. Si asi 
lo hacen, ¿cuántos males no evitarán, y cuántos 
bienes no procurarán á la familia? 
2 	 PROSPERIDAD. 
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lias 6 señora de una casa el ser diligente en 
tres cosas: 1.a En madrugar. 2.a En repar-
tir á cada uno de sus hijos 6 criados su ofi-
cio. 3.a En ocuparse con ellos en las cosas 
domésticas. 
1. a En madrugar; porque si aquella cuya 
es la casa y á quien toca cuidar de ella, 
duerme y se descuida, no velará la criada 
que no le toca, y lo mira todo como ajeno. 
Si la señora que ha de ser el ejemplo y la 
maestra de sus hijos y de toda su familia, 
se olvida de sus cosas, se olvidarán tambien 
sus dependientes. Ella está en su casa, con-
forme se ha dicho, como el alma en nuestro 
cuerpo: y á la manera que nuestros miem-
bros no se mueven, si no los menea el alma, 
así sus hijos y criados no se sabrán menear 
si no los menea, y los levanta, y los mueve 
á sus oficios la señora. Mas aun cuando ma-
drugasen mientras ella duerme, no tenién-
dola por guarda, serian como pueblo sin go-
bierno. Cuando no la tienen por testigo, 
entonces es el propio tiempo de los hurtos, 
de las riñas, de las palabras descompuestas, 
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«los criados por el uso como maestros en 
« todo aquello que deben hacer : y la voz y 
«la órden de su ama á la que tienen hechos 
«ya sus oidos, aunque no la oigan entonces, 
«les suena en ellos todavía, y la tienen como 
«presente sin verla. Y demás desto, del cui-
dado del ama aprenden las criadas á ser 
« cuidadosas : y no osan tener en poco ague-
«llo en que ven que se emplea la diligencia 
«y el mandamiento de su señora: y como 
« conocen que su vista y prevision de ella se 
« extiende por todo, paréceles, y con razon, . 
«que en todo cuanto hacen la tienen como 
« por testigo y presente; y asf se animan, no 
«solo á tratar con fidelidad sus obras y ofi-
« cios, sino tambien aventajarse señalada-
mente en ellos. Y así crece el bien como 
«espuma, y se mejora la hacienda, y reina 
« el concierto, y va desterrado el enojo » 
Y todo esto impide el que sus sirvientes pa-
sen el tiempo en la ociosidad ó se ocupen en 
cosas poco útiles, dejando las necesarias. 
3." En ocuparse con ellas en las cosas do - 
La perfecta casada, § VII. 
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mientos divinos, antes que el alma se ahogue 
en los negocios del dia . A mas de que, 
cuando se madruga, hay tiempo para que se 
haga todo á sus horas y del modo que se 
debe. Y así el ama levántese temprano, aun-
que sea esto contra el uso de muchos seño-
res, que guardan la cama hasta cerca el 
mediodía. 
2.` En repartir á cada uno de sus hijos y 
criados su oficio. Oigamos al célebre maestro 
Fr. Luis de Leon: «Como en la guerra el 
«capitan cuando ordena por hileras su es-
cuadra, pone á cada soldado en su propio 
« lugar, y le avisa á cada uno que guarde su 
«puesto; así ella (la casada, ama 6 madre de 
«familias) ha de repartir  sus criados sus 
«obras, y poner 6rden en todos. En lo cual 
« se encierran grandes provechos. Porque lo 
«uno, hácese lo que conviene con tiempo y 
«con gusto. Lo otro, para cuando alguna 
a vez acontece que 6 la enfermedad 6Ia ocu-
« pacion tiene ausente á la señora, están ya 
Véanse mas largamente estas mismas razones 
en La perfecta casada, de Fr. Luis de Leon, s  VII. 
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triosa y diligente, ponga á su vista la que 
nos pinta Salomon, que, con ser ilustre, ro-
dea su casa, y de lo que en ella parece per-
didoThace dinero ; y verá, que cual nave que 
pasando por la mar, como quien no se me-
nea, y sucediéndose un dia á otro dia, llega 
al puerto cargada de trigo y otras provisio-
nes; así ella, obrando con sus criadas sin 
ruido, cuando uno menos piensa, desplega 
sus riquezas, y salen de sus manos vestidos 
y abrigos para su marido, hijos y sirvientes, 
hermosas colgaduras para las paredes, visto-
sos tapetes para las mesas, exquisitas cubier-
tas para las camas y otras clases de adornos. 
Con ellos hace sus ganancias, y no solo abas-
tece á su casa de ropas y alimentos, sino que 
le sobra aun para los pobres. En medio de 
sus fatigosos quehaceres, la veréis siempre 
afable, piadosa , caritativa, próvida, pru-
dente. 1 Qué felicidad para una casa ! 
La madre de familias, á mas de esto, ha 
de evitar la prodigalidad , la avaricia , el 
Véase el cap. xxxi de los Proverbios desde el 
versículo 10 hasta el final del capítulo. 
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mésticas. Hablando de lo mismo dice el ya 
citado autor: «Cierto es, que produce ma-
lezas el campo que no se rompe y cultiva , 
« y que con el desuso el hierro se toma de 
«orin y se consume, y que el caballo hol-
«gado se manca. Y demás de esto, si la ca-
riada no trabaja ni se ocupa en lo que per-
« tenece á su casa, /,qué otros estudios ó ne-
gocios tiene en que ocuparse? Forzado cs 
((que, si no trata de sus oficios, emplee su 
«vida en los oficios ajenos : y que dé en ser 
«ventanera, visitadora, callejera, amiga de 
«fiestas, enemiga de su rincon, de su casa 
«olvidada, y de las casas ajenas curiosa, 
«pesquisidora de cuanto pasa , y aun de lo 
«que no pasa inventadora, parlera y chis-
a rnosa , de pleitos revolvedora, jugadora 
(( tambien, y dada del todo á la conversacion 
« y al palacio, con lo demás que por ordina-
ria consecuencia se sigue, y se calla aquí 
«ahora, por ser cosa manifiesta y notoria » 
Mas por el contrario: si alguno quiere ver á 
cuánto llega una mujer trabajadora, indus- 
t La perfecta casada. IX. 
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liará falta algun dia. Pensad en el porvenir: el 
no tener prevision ha perjudicado á muchos; 
la miseria ha sido el fin á que han venido á 
parar; fin á que paró tambien el hijo pró-
digo, de quien dice el Evangelio que disipó 
en ilícitos placeres los muchos intereses que 
habia recibido de su padre: el hambre le 
obligó á buscar un amo; este le envió á guar-
dar cerdos; y el pobre jóven deseaba saciarse 
5 lo menos de las bellotas que comian aque-
llos inmundos animales, mas ni aun esto se 
le daba 4 . Seamos generosos, pero no des-
perdiciemos cosa alguna; no olvidemos que 
ese esplendor en las habitaciones, esa deli-
cadeza en las mesas, ese lujo en los vestidos, 
esa loca aficion al juego, á los viajes volun-
tarios, á los placeres sensuales, todo lo con-
sumen : el corto salario del obrero y el gran-
de patrimonio del rico. 
Pero supongamos que no sea esto así; que 
despues de tantos gastos excesivos nos quede 
todavía un depósito para un descalabro en 
los negocios, para una pérdida de bienes: 
Luc. xr, 13 et coq. 
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cuidado excesivo y el descuido : debe asi-
mismo estar instruida en lo doméstico, y 
procurar en todo método y limpieza. La ra-
zon de todo esto se verá en los párrafos si-
guientes. 
La prodigalidad. 
Si quereis el bien de vuestra casa , guar-
daos de ser pródigos; deteneos en los límites 
de lo necesario ó conveniente al estado y 
salud de la familia. El guisar mas viandas de 
las que son menester; el prepararlas con 
mas condimento del que es regular; el ser 
muy amante de platos delicados; el comer y 
beber sin causa á todas horas; el estrenar 
vestidos á menudo; el comprar lo que se 
nos antoja; el frecuentar las fondas , los ca-
fés, las tabernas, no para mitigar el ham-
bre, ó apagar la sed, sino para saciar la 
gula, 6 dar contento al paladar; el amar 
mucho las modas; el llevar vestidos supe-
riores al estado ó clase á que uno pertenece; 
el entregarse con exceso al juego y otros di-
vertimientos, es destruir lo que quizás os 
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 Para .no caer en estos males, y no dar p6 - 
bulo a la vanidad, al orgullo y otros vicios, 
observemos estas reglas : 1.a Aplicarse á co-
nocer lo que á poca diferencia se necesita en 
nuestra casa, para que todos coman lo bas-
tante, y vistan con el decoro que pide su 
estado. 2.a Detenerse en los limites de lo 
necesario y conveniente. 3.a Entre las fami-
lias de la clase á que la nuestra pertenece, 
imitar aquellas que huyen mas del lujo y 
superfluidades. 4.a En cuanto se pueda no 
contraer nunca deuda alguna, y pagar siem-
pre al contado 4 . 5.a Acostumbrará la fami-
lia á privarse de algun gusto á beneficio de 
los pobres. 
La avaricia. 
El pródigo que cuidando de una casa, ha-
ce gastos excesivos , causa graves daños ; 
i Las deudas causan siempre inquietudes: son 
como la espina que se nos hinca en la mano 6 en el 
pié, que no nos deja en reposo hasta que se ha qui-
tado. Mejor es sufrir alguna privacion que tener que 
oir estas palabras: ¿ Cuándo me pagará V. lo que 
me debe? 
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aun en este caso no hemos de ser pródigos; 
se ha de dar al pobre lo sobrante 4 . Para esto 
nos ha dado Dios los bienes; no para que 
abusemos de ellos. ¿Vestirémos con un lujo 
desmedido, y permitirémos que el pobre 
ande desnudo?I,Comerémos sobradamente y 
con regalo, y dejarémos al pobre morir de 
hambre? Esto es lo que hacia aquel rico, de 
quien habla Jesucristo, diciéndonos, que 
vistiendo con gran pompa, y teniendo cada 
dia espléndidos banquetes, no quiso dará un 
mendigo que se llamaba Lázaro una escasí-
sima limosna; pero mirad lo que añade : 
« Murió el rico y fue sepultado en el inuer-
«no; y cuando estaba en los tormentos, le- 
vantando los ojos, vió á lo léjos á Abrahan, 
«y á Lázaro en su seno; y exclamó diciendo: 
«Padre mio Abrahan, compadécete de mí, 
«y envíame á Lázaro para que mojando la 
«punta de su dedo en agua, me refresque la 
«lengua, pues me abraso en estas llamas'. » 
Así pagaba y paga todavía sus excesos y du-
reza. 
Luc. xi, 41. — 2 Lue. xvi, 19 et seq. 
— — 
Fácil es de ver el perjuicio que de la ava-
ricia del padre de familias ha de seguirse á 
la casa : porque viendo los hijos ó domésticos 
que les niegan la comida 6 el vestido conve-
niente, van enfriándose en el amor al padre, 
madre 6 amo, y vienen cási á no amarle. De 
aquí nacen deseos de alejarse de allí en don-
de padecen hambre, ó frío ó desnudez, pues 
por lo comun nadie desea vivir en una casa 
en que le tratan de tal suerte. De aqui nace 
tambien el gustar poco del trabajo ; porque 
¿con qué gusto trabajará aquel á quien no 
se concede lo que ha de darle fuerzas para 
que trabaje? A veces se pasa aun mas ade-
lante : Ilévanse de casa lo que pueden tomar 
á escondidas, y lo dan por un pedazo de 
pan, porque lo que quieren es salir de su 
apuro. Y no crea el codicioso que le ha de 
valer su vigilancia ; porque la necesidad da 
mucha industria al paciente para hallar re-
cursos con que salir de ella. 
Finalmente, no hay tranquilidad en la 
casa del avaro; pues al verse privados sus 
hijos 6 sirvientes de lo necesario para comer, 
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pero no sé si los causa menos graves el ava-
ro. Porque el que escasea la comida 6 el 
vestido á su mujer, á sus hijos ó domésticos; 
el padre, el amo ó ama que permite que 
los suyos vivan con miseria, anden sin cal-
zado, ó desnudos, 6 menos bien vestidos de 
lo que les corresponde, no porque no pue-
da, sino porque no quiere gastar lo que con-
viene, perjudica la salud, los intereses y la 
paz de la familia. 
Porque primeramente el cuerpo se enfla-
quece por falta de alimento ; no puede de-
fenderse del frío, que siente tanto mas, 
cuanto tiene menos fuerzas para sobrelle-
varlo ; y perdida su robustez, se ve mas ex-
puesto á enfermar. Deberia comprender el 
amante del dinero lo que dice la Escritura : 
«Mas vale un cuerpo robusto que inmensas 
« riquezas : no hay tesoro que valga mas que 
« la salud de nuestro cuerpo 7 . » Con la salud 
pueden adquirirse los bienes temporales ; 
mas no siempre estos dan al cuerpo la salud 
y las fuerzas ya perdidas. 
1 Eccli. aax, 18,16. 
-29— 
Para reducir esta doctrina á la práctica, 
procúrese : 1. 0 No quitar á la familia ni la 
mas pequeña parte de lo que haya menes-
ter. 2.° Dar, si se puede, alguna cosa á los 
pobres ; que para curar de la avaricia, no 
hay medicina mejor que la limosna. 
El cuidado excesivo. 
No se ha de cuidar de la familia con soli-
citud demasiada ; no hemos de vivir muy 
ansiosos é inquietos por la comida y el ves-
tido, ni hemos de pensar en estas cosas con 
cierta agitation ó turbulencia. El que con 
tanto afan va cuidando lo doméstico, es el 
tormento de sf mismo y de sus dependientes 
y familia. Se aflige á sí mismo, porque con 
sus ansiedades se priva del descanso, y anda 
siempre triste por el temor demasiado de 
que no le falte para sf ó para los suyos. Es 
 el martirio de sus hijos y criados, porque 
para él nunca se hace lo bastante; y así es 
que en su casa no se oyen mas que gritos, 
llamamientos y palabras importunas. Debe 
— 28— 
calzarse y vestirse , se inquietan, se quejan 
y murmuran; porque por mas sufridos que 
ellos sean, llega la cosa á tal punto, que su 
paciencia se acaba; y entonces no pueden 
mirar tranquilamente que por un vil inte-
rés de su señor, señora, padre 6 madre, ha-
yan de vivir con tanta pena. Y ¿cuántas que-
jas no nacen de aquí? Dios quiera que no se 
sigan á mas de esto murmuraciones y renco-
res. Ya dijo el Sábio, que el que se deja 
llevar de la avaricia, mete el desórden en su 
casa I . 
Hagamos por tanto lo que nos dice Jesu-
cristo: «Estad alerta, y guardaos de toda 
«avaricia, que no depende la vida del hom-
bre de los bienes que él posee 2 . » Para 
que veamos cuán vana cosa sea poner el 
corazon en las riquezas, nos refiere él mismo 
la sorpresa que tuvo un hombre rico , cuan-
do complaciéndose en sus copiosísimas cose-
chas, oyó la voz de Dios que le decia: «In-
«sensato, esta noche morirás, y los bienes 
« que allegaste ¿para quién serán 3 ?» 
' Prov. xv, 27.— 9 
 Lue. xu, 13.— 8 
 Lue. xv, 
-
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que hace al vestido, mirad con qué elegan-
cia van cubiertos los lirios del campo : ni en 
los vestidos de que usaba Salomon en medio 
de su gloria, se vió tanto primor. Y si las 
plantas que adornan hoy nuestros prados y 
jardines, y mañana ya se echan, así las viste 
Dios, ¿cuánto mas lo hará él con vosotros, 
hombres de poca confianza? Tanta inquietud 
y tanto afan para cosas temporales, no es de 
cristianos, sino de gente infiel que vive en 
este mundo sin la dulce esperanza de una 
gloria inmortal. Teniendo en el cielo un Pa-
dre que nos ama como á hijos, y sabiendo 
él lo que nos falta, y lo que á todos nos con. 
viene, ¿por qué hemos de vivir tan inquie-
tos? Cada dia trae sus propios cuidados; pues 
tomemos hoy los propios de hoy, y dejemos 
para el dia de mañana los propios de maña-
na. ¿Qué? ¿hemos de andar tristes y pade-
cer antes de tiempo? Si el hombre así que 
nace viera todas las molestias, dolores y an-
gustias que ha de sufrir toda su vida, los de 
cada dia, los de cada hora y los de cada ins-
tante , se espantaria , se desesperaria , y no 
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por tanto evitarse este cuidado excesivo ; 
para lo cual el Evangelio nos da muchas ra-
zones 1 . 
Porque primeramente, poniendo de nues-
tra parte los medios ordinarios, esto es, tra-
bajando del modo que Dios manda para vi-
vir y mantenernos con decencia, y no gas-
tando supértluamente, hemos de confiar que 
Dios nos dará lo menester. El nos dió cuerpo 
y alma y continuamente lo conserva, ¿y  no 
nos dará la comida y el vestido, sin lo cual 
no puede el cuerpo subsistir? Mirad las aves 
del cielo, que para alimentarse no trabajan, 
y Dios no obstante las mantiene : ¿cuánto 
mas si trabajamos nos alimentará él á nos-
otros, siendo hechos á su imágen? A mas de 
esto, ¿qué conseguiríamos con nuestra an-
siedad? ¿A i^adirfamos tal vez un pié á nues-
tra estatura con todos nuestros cálculos? Y 
si lo que es menos no podemos, ¿cómo po-
drémos lo que es mas? es decir : ¿ cómo po- 
drémos conservar nuestra vida y alargarla, 
si Dios no viene á nuestra ayuda? Y por lo 
Matth. v1, 25, etc. 
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inquietos, turbulentos, nos harémos infeli-
ces , y serémos el martirio de todos los de 
casa. 
Por esto tendrémos presentes estas reglas : 
1. 8 No hacerlo todo de una vez, 6 en un 
dia, sino mas bien por partes, ahora una 
cosa, despues otra. 2.a No inquietarse por 
un tiempo que todavía está muy léjos, 6 por 
una cosa que no es muy probable que suce-
da. 3.a No ser precipitados en el obrar, so-
bre todo en las tribulaciones 1 .4.a Hacer lo 
posible para mantenernos y vestirnos; pero 
en nuestros trabajos y negocios contar siem-
pre con la divina Providencia. 5.a No dejar-
nos arrastrar de una imaginacion turbulenta 
ó inquieta. 
I Comparo el tiempo de una tribulacion al de 
una tempestad, porque as( como durante esta no 
sale uno de casa hasta que cese la borrasca , asl 
en las tribulaciones no se ha de ser facil eu obrar 
hasta que la inquietud haya pasado. En todas oca-
siones es útil tomar un buen consejo, pero sobre to-
do en los conflictos. 
3 	 PROSPERIDAD. 
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quisiera vivir en este mundo. Por eso Dios 
nos oculta las adversidades hasta el tiempo 
que le place, para que las tomemos en sus 
dias y en sus horas, y de esta suerte se nos 
hagan llevaderas. 
Trabajemos, pues, con diligencia por el 
sustento y el vestido; pero no lo hagamos 
con zozobra, ni administremos lo de casa con 
un cuidado excesivo: no limpiemos lo que 
está bastante limpio; no arreglemos lo que 
ya está ordenado; no queramos que se haga 
en dos horas lo que no puede hacerse sino 
en cuatto; no seamos tan nimios en la co-
mida y el vestido, que :pos turbemos por 
habernos excedido un poquito en el gasto; 
no andemos tristes ó afanados porque ve-
mos un plato 6 una silla fuera de su sitio, 6 
una puerta mal cerrada; ni pensemos en las 
cosas de manera que nos quiten el reposo 6 
quietud de nuestro espíritu: no descarnemos 
las llagas hasta el hueso: suframos los defec- 
tos y flaquezas de los otros: cuidemos, sí, 
de enmendarlas y enmendarnos; pero siem-
pre con dulzura; pues si andamos ansiosos, 
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de lo que la familia necesita, se pierde lo 
sobrante, y lo que en esta semana son algu-
nos reales mas de gasto, dentro algunos me-
ses serán ya algunos duros gastados sin pro-
vecho. Un poco de aceite que se ha derra-
mado por descuido, tal vez era bastante para 
condimentar un plato : un velon que por 
descuido se ha dejado encendido una noche 
entera, ha gastado supér[luamente lo que 
hubiera bastado para iluminar nuestro apo-
sento algunas horas. Muchas de estas cosas 
se tendrán quizás por niñerías, y algunas de 
estas pérdidas serán insignificantes para mu-
chos; mas no lo son ciertamente para todos. 
Y por lo que toca á la salud de nuestro 
cuerpo, ¿no contribuye mucho á ella el cui-
dado en ventilar la casa, en sacudir las sá-
banas, colchas y colchones, en arreglar bien 
la comida y otras cosas semejantes? Por el 
contrario, ¿no podria sernos muy nocivo el 
descuido en estas cosas? Nadie desconoce el 
daño que hace á veces un plato mal condi-
mentado, una vianda mal cocida, etc. Pero 
seria mucho mas considerable si la persona á 
3 ' 
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El descuido. 
Mucho importa el que una madre de fa-
milias no sea descuidada. La misma expe-
riencia le dirá los grandes males y desórde-
nes que se siguen del descuido en lo domés-
tico. Pásanse las viandas que no se gastan á 
su tiempo, consúmese la ropa que tarda mu-
cho á lavarse, échanse á perder los muebles 
que se dejan siempre súcios. Si no se remien-
da el vestido cuando comienza â destrozarse, 
se va maleando cada dia , y lo que en un 
principio se remediara en un momento , den-
tro de algun tiempo ya no puede repararse 
sin muchas horas de trabajo. Si no se quita 
una gotera que se ha hecho en la casa, hoy 
no es otra cosa que un pequeño agujero,'y 
dentro de un año será un techo mas ó menos 
consumido, que bien dice el refran: «Quien 
«no quita gotera, hace casa entera.» Si no 
se pone atencion en la cantidad de alimento 
que ha de guisarse cada dia, y se gasta mas 
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cuidado de su madre? Y ¿qué dirémos de la 
incomodidad de un pobre marido que vinien-
do fatigado del trabajo de toda una mañana 
ú de todo un dia, y esperando con ansia to-
mar algun bocado para reparar sus fuerzas, 
llega á su casa, y por descuido de una mujer 
floja y perezosa no halla la comida prepara-
da? ¡Ah! si las mujeres descuidadas pensa-
ran bien en esto, serian sin duda mas aten-
tas en los quehaceres de su casa. 
Los siguientes avisos les ayudarán á conse-„ 
guirlo : 1.° Procuren convencerse de lo mu-
cho que importa cuidar bien de una fami-
lia. 2.° Dén de mano á los pasatiempos y 
cuidados menos útiles para ocuparse entera-
mente en los de casa. 3.° Aplíquense á ins-
truihrse bien en estas cosas, preguntando á 
personas entendidas, y leyendo algun librito 
que las trate. 9.° Si padecen distracciones, 
hagan sus apuntes para ayudar á su memo-
ria. 5.° Pidan á alguno de su casa que les 
advierta de todos sus descuidos, y acostúm-
brense á ser en todo diligentes. 
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quien sesirve, estuviese enferma 6 delicada. 
¡ Ah ! ¿ qué es lo que no puede resultar de 
una negligencia en dar á un enfermo el caldo 
mas sustancioso 6 en mayor cantidad de lo 
que le convenia? ¿qué del descuido en darle 
las medicinas á la hora y del modo debido? 
¿qué de no guardarle de lo que le daña, y 
de no procurarle lo que ha de aliviarle? ¿qué 
de la imprudencia fatal de salirse de las ór-
denes del médico por un capricho, por un 
leve motivo? ¡ Ah ! ¿á cuántos enfermos ha 
muerto 6 precipitado á la muerte esta falta 
de cuidado? 
Mirad por fin los disgustos que causa é 
una familia la negligencia en lo doméstico. 
¿Quién puede pintar lo que sucede en una 
casa cuando la madre de familias 6 la criada 
ó el criado se descuidan á menudo? ¿Quién 
puede expresar los desórdenes que nacen de 
no lavar la ropa súcia, de no componer la 
descompuesta, de no barrer los aposentos, 
de no prepararla comida á sus horas? ¿Quién 
puede explicar la lástima que causa ver á 
unos niños súcios, andrajosos, por el poco 
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regla : se ensucian los cuartos y demás piezas 
de la casa, y no se barren: los utensilios de 
cocina están súcios y se dejan : se gasta mu-
chas veces lo que habria de guardarse, y se 
guarda lo que habria de gastarse : se busca 
una cosa, y no se halla : no hay método en 
la casa: se hacen gastos supériluos: se des-
acierta en muchas cosas. En una palabra, por 
mas que se haga, se está siempre mal servi-
do. Miren los padres de familia, miren cuán-
to les importa que sus hijas estén bien ins-
I.ruidas en estos quehaceres. 
Las viandas guisadas por la ilustre Rebeca 
y presentadas por Jacob á su anciano padre 
Isaac ; las telas que servian para adornar 
el tabernáculo, tejidas y arregladas por la 
célebre Marfa, hermana de Moisés 2 , y las 
túnicas y vestidos que llevaban ciertas viu-
das, hechos por Tabita, mujer virtuosa que 
resucitó san Pedro $; nos dan á entender 
que estas y otras santas mujeres, tie que se 
nos hace mencion corno modelos de virtud, 
t Genes. xxvii, 9.— 2 En el Misal. rum. ben.° 
label. — 3 Act. ix, 29. 
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La instrucction. 
Dichosa la familia que, teniendo los re-
cursos necesarios, está bajo el cuidado de una 
ama buena y entendida en lo doméstico. Con 
menos gasto y trabajo se ve á su tiempo pro-
veida de cuanto necesita: su habitacion está 
decente: la despensa abastecida de saluda-
bles alimentos: la comida preparada y servida 
_á su hora: no le faltan calzados y vestidos, 
ni otras ropas convenientes: si están des-
compuestos, se le arreglan; si súcios, se le 
limpian. En todo hay aseo, método y órdeu. 
Y por último, esté sana ó enferma, está 
siempre bien servida. 
Mas no sucede así á la familia que está 
bajo el cuidado de quien no está instruido en 
los quehaceres de una casa, por buen cora-
zon que este tuviere. Ya falta el alimento 
conveniente, ya está mal preparado: se des-
perdician comestibles que podrian aprove-
charse 6 darse á los pobres: se trae la ropa 
i', 	 súcia ó descompuesta, y no se limpia ni ar- 
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cuidar la habitacion, muebles, ropas y ali-
mentos 1 . 8.° Que se entere de lo dicho por 
medio de algun libro 6 de alguna persona 
inteligente y de toda confianza. 
El arreglo. 
Probad por experiencia el bien que trae el 
arreglo en vuestros quehaceres. Tened mé-
todo en las cosas : hacedlas siempre bien ; 
arreglad las horas de levantaros, de comer, 
de trabajar, de retiraros; no falteis sin causa 
á vuestra regla, ponedlo todo en su lugar, y 
aprovecharéis todos los instantes, daréis con-
tento á los de casa, y tendréis de ordinario 
vuestra salud en buen estado. Mas, vivid sin 
orden, no tengais regla alguna; hoy levan-
taos á las seis, y mañana por pereza ó por 
capricho no os levanteis hasta las siete ; co-
med hoy á la una, y mañana á las cuatro de 
la tarde; trabajad hoy todo el dia, y mañana, 
sin motivo, estad mano sobre mano; no ten-
gais las cosas ordenadas; no pongais atencion 
I De todo esto se tratará mas abajo. 
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no ignorarían lo que debia hacerse para cui-
dar bien una familia; y prueba al mismo 
tiempo lo necesaria que es esta clase de ins-
truccion á las señoras madres y directoras ó 
amas de familia, aunque sean nobles 6 de 
elevada categoría. 
Mas, para bajar á la práctica, conviene: 
1.° Que la madre de familias, 6 quien esté en 
lugar de ella, sepa lo que se necesita en la 
casa. 2.° Que tenga noticia de los precios 
corrientes de todo lo que hubiere de com-
prarse. 3.° Que conozca bien las monedas, 
pesos y medidas. 4.° Que entienda las cuali-
dades superiores é inferiores de los alimen-
tos, ropas, etc. 1 . 5.° Que no pierda jamás 
de vista los recursos de que puede disponer, 
y las deudas que hubiere en la casa. 6.° Que 
note en algun libro en blanco las entradas y 
salidas 6 los cargos y datas con toda exacti-
tud 2 . 7.° Que tenga presente el modo de 
Para tener acierto en las compras. 
9 Así se ve, si las ganancias son á lo menos 
iguales â los gastos, se da un testimonio de fideli-
dad si es necesario, y se aprende á conocer lo que 
es mas útil y económico. 
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que filtren las aguas por en medio de los 
montes: en ellas beben las bestias del cam-
po, y junto á ellas viven las avecillas de los 
aires : él colma á su tiempo la tierra de sus 
frutos, y produce el heno y las yerbas que 
han de comer los animales, y el pan que co-
me el hombre, y el vino que bebe y le ale- 
* gra el corazon. Los animales esperan de él 
que les dé á su tiempo la comida; Dios se la 
da, y ellos van á recogerla: en abriendo él 
su mano, todos quedan satisfechos. Ordenó 
él las tinieblas y la noche fue formada : en 
ella transitan las fieras de los bosques para 
pedirle, á su modo, su alimento; mas así 
que el sol apunta, se retiran todas en tropel 
para meterse en sus guaridas. Entonces sale 
el hombre para ocuparse en el trabajo hasta 
la noche. i Oh Señor, cuán grandiosas son tus 
obras! Todo lo hiciste sábiamente: la tierra 
está llena de tus bienes 1 . 
Este Orden admirable en las cosas natura-
les, que así nos pinta el real Profeta en sus 
Salmos, ha de ser como el modelo de todas 
Psalm. cxxx. 
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en lo que hacéis, ni en el modo de hacerlo; 
¿qué os sucederá? Que perderéis el tiempo 
inútilmente, disgustaréis â la familia, y la 
expondréis á que viva siempre en un des-
órden. 
El desarreglo voluntario en las ocupacio-
nes domésticas dispone al desarreglo del es- 
píritu, mientras que el arreglo en aquellas 
es una disposicion á la virtud, porque anda 
esto tan unido, que parece que no puede 
estar lo uno sin lo otro, y como somos tan 
sensibles, fácilmente nos movemos por lo que 
perciben los sentidos; y así el órden en todo 
cuanto se hace para el bien corporal de una 
familia , influye en el bien moral de ella mis-
ma. San Pablo decia á los fieles de Corinto, 
que hiciesen decentemente y con órden lo 
que les prescribia +. 
¿No veis eomo Dios ordenó tambien todas 
sus obras? dió leyes al sol, á las estrellas 
y á la tierra, y puntualmente se observan: 
él crió la luna para regla de los tiempos: él 
hace que broten las fuentes en los valles, y 
I Cor. xiv, 40. 
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los muebles que para esto sirven , y la de los 
platos con que se nos presentan. Mas la vista 
ó el solo conocimiento de una grosería en 
esta parte, basta muchas veces para promo-
ver un vómito ó una indigestion. Cosas hay 
que por un leve descuido en limpiarlas dallan 
gravemente la salud, como por ejemplo los 
enseres de cobre ó de alambre en que se gu i-
sa la comida; que si no se quita bien el sarro 
que ha dejado el manjar, se convierte en car-
denillo, que es nada menos que un veneno. 
Y para no contraer ciertas enfermedades y 
curarlas despues de contraidas,l, no se nos re-
comienda tambien la limpieza en los vestidos, 
en el cuerpo y otras cosas? 
Mas si no hubiere estos motivos, hay los 
de la cortesía ó respeto debido á aquellos 
con quienes vivimos ó tratamos. Aunque sea 
en una casa acomodada, el hombre sensato y 
prudente verá sin disgustarse que en la ha-
bitacion no hay adornos, que en los vestidos 
no hay lujo, que los muebles son sencillos, 
porque tal vez no hallará que esto sea malo, 
sino bueno ; pero sea cual fuere la clase á que 
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nuestras acciones. Por esto procurarémos : 
1.° Determinar las horas de Pevantarnos, co-
mer, trabajar, etc. 2.° No faltar esta regla 
si es posible. 3.° Tenerlo todo en órden. 
4.° Hacerlo todo del modo debido, y en el 
tiempo oportuno. 
La limpieza.  
Sabido es que la limpieza en las cosas do-
mésticas conviene al decoro y salud de la fa-
milia , y al respeto de aquellos con quienes 
ella trata. El aseo en el cuerpo, en el vestido 
y en las cosas de que usamos, da cierto lustre 
al 'que lo tiene : mas por el contrario, el des-
aseo ó la falta de limpieza le degrada de tal 
si rte, que si el descuido es en esto muy no-
table, se le compara vulgarmente á un bruto. 
No es menos útil á la salud de nuestro cuer-
po : tanto mas puro es el aire que en la casa se 
respira, cuanto mayor es el cuidado en te-
nerla aseada ; tanto mas nos aprovechan los 
manjares saludables, cuanta mayor es la 
limpieza. con que ellos se preparan, y la de 
—/i7- 
sona cosa alguna que ofenda á su vista ú ol-
fato. 2.° Seamos diligentes en quitar siem-
pre de todo cualquiera suciedad ó inmun- 
dicia. 
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la familia pertenezca, no podrá ver sin dis-
gusto el polvo en las sillas y mesas, las man-
chas en la ropa, y la poca limpieza en los pla-
tos, vasos y demás utensilios de la casa. Puede 
asegurarse que aun el mismo Dios ama la 
limpieza en las cosas corporales ; pues que 
para ella dió leyes á su pueblo, como puede 
verse en el cap. ix del Levítico, y en el xxii 
y xxIII del Deuteronomio, yen otros luga-
res de la sagrada Escritura. Jesucristo lim-
dió por humildad los piés á sus discípulos 1 , 
conformándose con esto á las reglas del aseo, 
tan recomendadas en los tratados de urbani-
dad y de higiene. La misma honestidad de 
nuestra alma y cuerpo pide este cuidado. Y 
el que teniendo á su cargo el bien corporal 
ele una familia, mira esto con descuido, es 
tanto mas reprensible, cuanto para ello no 
son necesarios muchos gastos, ni un trabajo 
muy penoso ; una sola cosa basta : acostum-
brarse á tenerlo todo siempre limpio. 
Y para no faltar en esto, observemos lo 
siguiente : 1.° No presentemos á una per- 
t Joan. xui, ti. 
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por ella un aire puro. Viviendo el hombre no 
solo de pan y de otros alimentos sólidos y It-
quidos, sino tambien del aire que respira, 
háse de procurar que el de la habitacion sea 
siempre puro; porque cuando es impuro 6 
viciado, la salud de la familia se altera mas ó 
menos segun su disposicion y la mayor 6 me- 
nor infeccion de aquel aire. El respirar una 
atmósfera viciada, segun los autores higienis-
tas, produce fatigas en el pecho, palpitacio-
nes,.náuseas, desfallecimientos y algunas ve-
ces hasta la muerte por asfixia. 
Por lo que, primeramente procúrese evi- 
tar todo aquello que pueda alterarla 6 vi-
ciarla ; como el dejar arder muchas luces,en 
una sala 6 aposento muy cerrado ; el 'tener 
un brasero mal encendido; el dejar abiertos 
los muladares, letrinas, ú otros lugares que 
contienen sustancias fétidas ; el teaer de no-
che flores naturales ú otras plantas vivas en 
los dormitorios; el guardar la ropa súcia en 
un rincon 6 sitio que no seá ventilado, y co-
sas semejantes. 
En segundo lugar, hágase que el aires de 
4 	 PROSPERIDAD. 
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SEGUNDA PARTE. 
IN'fROAUCCION. 
Como he tratado ya en general de lo que 
se ha de hacer para cuidar de una casa, ra-
zon será que descienda á las cosas particu-
lares de que ella necesita, y dé documentos 
y avisos para bien administrarlas. Cuatro 
cosas ha menester una familia: habitacion, 
menaje, ropas y alimentos. 
Habitation. 
Llámase habitation el todo 6 la parte del 
edificio en que vivimos 6 moramos. Hase de 
cuidar de ella con esmero , pues nos defiende 
del frio, del calor y de otras intemperies, y 
modi fica poderosamente las influencias del 
aire. Para que una habitacion sea buena no 
ha de tener humedad, ha de sentir la in-
fluencia de los rayos del sol, y ha de circular 
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el cambio del aire se hiciera prontamente, 
las aberturas de las casas deberian estar 
opuestas entre sí. 
Finalmente, contribuyendo la limpieza á 
la pureza del aire, cúidese de que la habi-
tacion esté siempre limpia, no dejando que 
se crien en ella chinches ni otros insectos; 
para lo cual se dará de cuando en cuando un 
repaso á todas las piezas, especialmente en 
primavera y verano; quitando las telarañas si 
las hay, limpiando los cristales cuando fuere 
menester, y barriendo, en fin, toda la casa á 
menudo, ó á lo menos una vez á la semana; 
pero con mucha mas frecuencia los parajes 
transitados y mas expuestos á ensuciarse; co-
mo la cocina, las escaleras, etc., etc. 4. 
Menaje 6 ajuar. 
Se entiende por menaje ó ajuar el con-
junto de los muebles é enseres de que usa-
mos en las casas. Para conocer su necesidad, 
figurémonos cómo se comeria y se descansa- 
s Estos lugares una vez al dia á lo menos. 
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la habitation se renueve cada dia, de modo 
que salga fácilmente el de dentro y entre el 
de fuera, abriendo las ventanas, balcones y 
demás aberturas ; y teniéndolas abiertas 
1.°Cuando el aire ha de cambiarse. 2.° Cuan-
do no haya humedad, y el sol y aire que en• 
tra por ellas no es incómodo. Mas ténganse 
cerradas: 1.° Por la noche 4 . 2.° En tiempo 
de tempestad. 3.° Cuando el sol ó el aire que 
entra por las comunicaciones fuere incómo-
do ; y 4.° en tiempo de humedad, si la  habi-
tation se ha ya ventilado. Y por esto en tiem-
po de frio no se abran las ventanas hasta 
despues de algunas horas de haber salido el 
sol, ó ábranse solamente el tiempo necesario 
para que el aire se mude. Al contrario; en 
tiempo de calor, ábranse cuando el aire es 
mas fresco, como por la mañana y al caer de 
la tarde; y ténganse cerradas en las horas en 
que entran el sol, las moscas, etc. Para que 
El aire frio húmedo que entra por la noche y 
durante el sueño, dicen los facultativos que causa 
fácilmente catarros, reumatismos y otras enferme-
dades. 
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fácilmente, mientras que si lo de casa está 
desordenado, sucede á menudo que se quie-
re una cosa, y despues de haber perdido mu-
cho tiempo y tal vez la paciencia en buscarla, 
todavía no se halla. Procúrese por tanto: 
1.° Seiïalar su sitio á cada cosa , y en cuanto 
se pueda en el lugar en que se necesita: v. gr. 
lo que sirve para guisar, en la cocina; lo que 
sirve para comer, en el comedor; y así de lo 
demás '4 . 2.° No quitar un mueble de su si-
tio, sino cuando sea necesario. 3.° Volverlo 
á su lugar, así que hayamos hecho de él el 
uso que conviene. 
El tener los muebles limpios, á mas de 
convenir al decoro y salud de la familia y á 
la misma urbanidad , como se ha dicho en 
otra parte, conviene tambien mucho á la 
conservacion de los mismos utensilios y al-
hajas. Y por esto procúrese: 1.° Fregar con 
cuidado ollas, platos, cucharas, tenedores, 
cuchillos, y todo lo de hierro, alambre , hoja 
Se supone que muchas cosas se han de guar- 
dar en alacenas. 
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ria en una casa, si no hubiere en ella ollas, 
platos, cucharas, sillas, camas, etc. Dejando 
aparte los muebles de adorno, y limitándome 
á los necesarios y útiles, no puedo decir, á 
punto fijo, los que ha menester una familia : 
la misma necesidad y las costumbres del país 
lo darán á conocer mejor que muchas reglas; 
pero nunca hemos de olvidar, que cuanto 
mas se desea, mas se necesita. El hombre 
codicioso, aunque tenga mucho, es siempre 
el mas pobre. 
Despues que haya en la cocina las ollas, 
los platos y los otros enseres que todo el 
mundo sabe; en el recibidor y en la sala 
las sillas y alhajas convenientes; y en los 
cuartos las camas, las mesas y sillas tathbien 
convenientes; y asi en las demás piezas de la 
casa , debemos procurar en todos nuestros 
utensilios dos cosas, á saber: órden y lim-
pieza. 
El tener los muebles ordenados, es mas 
necesario de lo que á primera vista podria 
parecernos ; pues que estando todo en ór-
den, cuando se necesita una cosa, se halla 
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Ropa. 
En nombre de ropa se comprende todo 
género de lana, lino, seda, algodon , piel 
de animales y cosas semejantes, que sirve 
para el abrigo, vestido 6 adorno de una per- 
, sona. Como los vestidos y calzado nos pre-
servan de las impresiones del calor, de la 
frialdad y humedad del aire y de sus vicisitu-
des, de las picaduras de los insectos, del 
polvo y de otras incomodidades, y sobre todo 
como dan la decencia exterior á nuestro cuer-
po, se nos hacen del todo necesarios. Al ha-
her de comprar ropa, recordarémos lo que 
dice la sagrada Escritura: « Tal hay que corn-
« pra muchas cosas á un vil precio, y despues 
«tiene que pagar siete veces mas I.» La ra-
zon es, porque comprando barato, regular-
mente ha de ser de mala calidad, y por tanto 
se gastará mucho mas pronto, ytendráse 
que comprar otra vez de nuevo. Es, pues, 
una economía el comprar siempre lo bueno, 
Eceli, xx, 21. 
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de lata ó laton , dejándolo bien limpio y en-
juto. 2.° Quitar con un plumero ó zorro ú 
otra cosa semejante el polvo que frecuente-
mente se pone en las mesas, sillas, cuadros 
y otros muebles. 3.° Evitar que se críen in-
sectos en las junturas de los banquillos y ta-
blas de las camas, sacándolas de vez en cuan-
do al aire libre. 4.° Sacudir menudo las 
colchas', los colchones 1  y las almohadas de 
las camas ; y con mucha frecuencia las sába-
nas, las mantas, las colchas, los jergones ó 
los trasportines. 
Por último, no sirviendo ciertos trastos 
mas que de estorbo, 6 siéndonos inútiles de 
modo que, juzgando por lo que pasa de or-
dinario, nunca nos hayan de servir, no los 
dejarémos en un rincon, como se hace en 
muchas casas, viniendo á ser el nido 6 gua-
rida de los ratones y arañas ; sino que los 
venderémos, 6 los darémos á aquellos po-
bres á quienes pueden ser mas útiles. 
De los colchones se quitará el polvo con un l&- 
tigo. 
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especialmente de las j6venes y niñas de la 
casa ! Ahorra^ian mucho, y no tendrian ne-
cesidad de valerse de personas de otro sexo, 
y que no siempre inspiran toda la confianza, 
para tomar la medida, probar y ajustar los 
vestidos á veces con peligro, con riesgo del 
candor, de la inocencia. Y para los ricos ¿no 
es muy honroso el que las madres y las hi-
jas imiten en su modo á aquella mujer noble 
que tanto alaba Salomon, porque hacia por 
sus propias manos los vestidos con que ella 
y su familia se eubrian y adornaban ?¿Cuánto 
convendria que las señoritas imitasen á esta 
heroína, que con su industria proveia de 
todo lo necesario á los domésticos , y le so-
braba aun para los pobres ? Sea como fue-
re, es indecoroso para una madre de fami-
lias el permitir que alguno de los que tiene 
en casa ande con la ropa súcia, manchada 
6 estropeada. 
Síganse por consiguiente los consejos que 
ahora van á darse. Para la limpieza : 1'.° Quí. 
tese el sudor y las manchas de la ropa, así 
Prov. xxxi, 20. 
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si se puede, aunque sea - algo mas caro, 
mientras no exceda el justo precio. 
Fuerza es repetir cási lo mismo que se ha 
dicho en otras partes de este tratadito. La 
urbanidad, el decoro, la salud de la familia 
y aun la conservacion de la misma ropa, re-
quieren sumo cuidado en tenerla limpia y 
compuesta. Dejarla súcia y descompuesta , es 
echarla á perder. Por esto debe haber en 
casa quien tenga á su cuidado el limpiarla, 
coserla, zurcirla y remendarla siempre que 
fuere menester. Es asimismo convenientísi-
mo que haya en la familia quien sepa hacer 
sábanas, pantalones, blusas y otros vestidos 
de que usa: pues para los pobres es un gran-
de ahorro el tener en 'casa quien les haga y 
componga los vestidos. Sobre todo para las 
mujeres y niños, ya que para los hombres 
sea menos fácil y menos necesario. ¡Oh 1 
¡ cuán 'económico, cuán ventajoso, cuán útil 
les seria á las familias, el que la madre 6 
ama, aunque noble y rica, por sf misma ó 
por medio de las hijas ú otras dependientes, 
cortara é hiciera los vestidos de los niños, y 
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se todas las piezas; mas no siempre unas 
mismas, sino hoy unas, otro dia otras, de 
modo que no se tenga en casa pieza alguna 
de ropa que no se use; porque la ropa no 
usándose , por lo regular se menoscaba. 
6.° Sáquese de cuando en cuando al aire 
fresco la de lana, ó póngase entre ella un 
poco de alcanfor para que ahuyente la poli-
lla. 7. 4 Póngase la ropa súcia en parte en 
que pueda ventilarse, y téngase allí colgada 
hasta el dia que se Jave. 
Alimento. 
Dase el nombre de alimento á todo lo que 
tomamos para alimentar á nuestro cuerpo, 
darle vida y conservarla. «Comer para vi-
vir, y no vivir para comer.» Esta es una 
máxima que debe tenerse muy presente; 
porque los excesos en la comida y bebida 
producen fatales consecuencias. 
El proveer de comestibles, y el preparar-
los ¢ hacerlos preparar, son dos de los de-
beres principales de mina madre 6 ama de fa- 
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exterior como interior, y lávese á menudo. 
2.° Téngase cuidado en quitar con el cepi-
llo el polvo que se nos pega diariamente en 
el vestido exterior de que usamos. Lo mismo 
puede decirse del calzado t. 
Para el arreglo, téngase cuidado: 1.° En 
echar piezas, coser, zurcir y remendar la 
ropa vieja. 2.° Despues de limpia y arre-
glada la ropa de que no hemos de usar hasta 
mañana ú otro dia, pléguese bien y guárdese 
en cajas, cofres, guardaropas, etc. 3.° Pón-
gase todo en Orden, esto es: las sábanas con 
las sábanas, las servilletas con las servilletas, 
los pañuelos con los pañuelos, y así de lo de. 
más. T. ° Téngase señalada para que no sí 
extravie cuando se diere á lavar. 5.° Usen- 
' No solo debe procurarse la limpieza en el ves-
tido, siuo tambien en todo el cuerpo; no llevando 
súcia la ropa interior, sobre todo si es de lana ; la-
vandose y enjugándose diariamente por la mañana 
cara, manos, orejas, cuello, etc., limpiandose la 
cabeza con el peine: lavándose á menudo los piés, 
sobre todo en verano y en ciertas ocasiones ; como 
por ejemplo, cuando se ha andado por el sol 6 por 
el polvo, etc. 
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rado puede causar una indigestion y dañar 
mas 6 menos á la persona que lo tome. El 
mismo Dios por medio de Moisés enseñó al 
pueblo escogido cómo habla de preparar el 
cordero que habia de comer el dia de la Pas-
cua. En la preparacion de los manjares ob-
sérvense por tanto estas reglas : 1.a Téngase 
por fin, no el regalar el cuerpo, pues esto 
seria exponerle á la enfermedad y al vicio ; 
sino el tratarle del modo que conviene á su 
salud. 2.a No se guisen ni mas ni menos co-
mestibles de los que fuere menester. 3. 3 Pón. 
gase en las viandas el condimento convenien-
te. Echar mas de lo necesario, seria expo-
nerse á que dañase á los que han de comerla : 
echar menos séria no sazonarla. 
Advierten los autores de higiene, que de 
ningun modo se deje enfriar nada en vasijas 
de cobre ó alambre, aun cuando sean esta-
ñadas ; pues aun en las que lo son de nuevo, 
se observa con el lente que hay muchos pun-
tos rojos que no están del todo cubiertos de 
estaño. Los enseres de esta clase, sean ó no 
estañados, requieren un sumo cuidado en te- 
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milias. Para hacer esta conveniente provi-
sion , las santas Escrituras nos llaman á imi-
tar á la hormiga. «Anda., dicen, 6 perezoso, 
« vé á la hormiga, y considera su obrar y 
« aprende á ser sábio. Ella sin tener quia, ni 
«maestro, ni caudillo, se provee de alimento 
« durante el verano, y recoge su comida al 
«tiempo de la siega u La razon misma 
nos da esta regla de prudencia, y así será 
útil : 1.° Que conocida la cantidad que ne-
cesita la familia cada dia, cada mes, etc., se 
compren por mayor los comestibles que se 
guardan, y esto en las ocasiones en que hay 
mas abundancia, y no se provea mas que pa-
ra el alto; pues pocos son los comestibles 
que se conservan mas allá de este tiempo, á 
que no queden mas .ú menos deteriorados. 
2.° Que se mire de cuando en cuando lo que 
falta en la despensa. 3.° Que se gaste pri-
mero aquello que se guarda menos tiempo. 
Hecha la necesaria provision de alimentos 
conviene prepararlos. La necesidad de esto 
es bastante conocida. Un manjar mal prepa- 
Prov. vi, 6. 
— — 
dia lo sobrante, guardándolo para comerlo 
en otra hora, ó dándolo á los pobres. Jamás 
se ha de permitir que se desperdicie cosa al-
guna. Habiendo alimentado Jesucristo mila-
grosamente en el desierto muchos miles de 
personas con solo cinco panes y dos peces, 
mandó á los' Apóstoles que recogiesen los 
pedazos que sobraron para que no se per-
dieran. 
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nerlos siempre limpios y enjutos, como se ha 
dicho; de otro modo son muy peligrosos á 
causa del cardenillo que se forma en ellos 
con frecuencia. 
Es utilísimo notar en un librito en blanco 
lo que se compra y gasta diariamente para la 
manutencion de la familia. Asf se ve lo que 
se necesita para cada semana, cada mes, etc., 
se conoce si hay mas gastos que ganancias, 
y se da, si es necesario, un testimonio de 
fidelidad al padre , al marido 6 amo de la 
casa. No solo es útil notar la cantidad de los 
alimentos que se compran , sino tambien el 
precio que ha costado cada libra, cada arro-
ba, cada fanega , cuartera, etc. Se ha de no-
tar la cantidad , porque cuando se quiere 
comprar por mayor, se sabe lo que se ha 
menester para cada mes, cada aïio, etc. , 
mirando el libro y sumando las cantidades. 
Se ha de notar el valor del comestible, por-
que de este modo viene uno á saber los pre-
cios ínfimos, medios y supremos de las cosas, 
y en qué tiempo suelen comprarse mas ba-
rato. Por último, se ha de aprovechar cada 
r 
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hacerte digna de una eterna recompensa; 
que para entrar en el cielo no basta decir: 
«Señor, Señor,» sino que es menester cum-
plir su voluntad, como dice Jesucristo: y 
Dios quiere que cumplamos los deberes del 
estado en que ha tenido á bien ponernos su 
• divina Providencia. A tu estado toca el cui-
dar bien de tu casa, que esa ha sido siem-
pre en las familias la obligacion de las mu-
jeres. 
2. Entre los quehaceres domésticos han 
de nacer en ti las sólidas virtudes, como las 
flores y frutos de un árbol se ven tambien 
nacer de en medio de sus hojas. Sirve, pues, 
á tu familia como lo harias al mas hermoso, 
al mas amante y amable de los hombres , Je-
sucristo. Él recibirá, como hecho á su 
 perso-
na , lo que hicieres por su amor á cualquiera 
de los tuyos. Oye con agrado los avisos de 
tu padre, y no quieras enfadarte por mas 
que te reprenda. Al instante que adviertas 
en ti alguna falta, trata contigo misma de la 
enmienda. Sé enemiga declarada de la ocio-
sidad, pues ella roba al alma los consuelos 
5 	 PROSPERIDAD. 
CARTA 
A UNA JÓVEN HUÉRFANA 
- SOBRE EL CUIDADO D0MEOTIC0. 
Amada Emilia: Habiéndote puesto bajo 
mi direccion desde tu muy tierna edad, 
y faltándote ahora la de tu querida ma-
dre (E. P. D.), no puedo negarte, en lo que 
sepa , las instrucciones que me pides sobre el 
modo de cuidar de tu familia. 
1. Considera bien cuán necesario sea este 
cuidado con tu padre y hermanitos, si aspi-
ras á formarte una jóven virtuosa; porque la 
virtud., Emilia, no consiste precisamente en 
rezar, oir misa, confesarse a menudo y cosas 
semejantes: buenas y aun necesarias son to= 
das estas cosas, hechas en tiempo oportuno 
y del modo conveniente; pero si no cumplie-
ras tu deber, no bastarian ellas solas para 
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que tu padre te confia, no hagas jamás gas-
tos supérfuos, porque ó destruirias lo que 
os 'aria falta alguna vez, 6 lo que, como á 
sobrante, se debe dar al pobre. Y así ni en 
el vestir, ni en el comer, no gastes mas de lo 
que permitan los bienes de tu padre, exige 
la salud, y la clase á que vuestra familia per-
tenece. Pero al mismo tiempo gasta lo con-
veniente, porque, si por no gastar, pudién-
dolo hacer, les escasearas la comida 6 el ves-
tido ú otra cosa necesaria , perjudicarias su 
salud, su paz y aun sus intereses, pues 
no se gana trabajando donde no se come. En 
las cosas de tu casa no seas descuidada, pues 
no ignoras los disgustos que causarias á tu 
padre si fueras negligente en componer la 
ropa, en preparar bien la comida, en dársela 
á sus horas, ó en las demás cosas domésticas. 
Para ocuparte enteramente en lo de casa, de-
bes dar de mano á los pasatiempos y cuida-
dos menos útiles. Pero hazlo todo de manera 
que no se pierda un instante la tranquilidad 
de tu espíritu, porque las inquietudes y zo-
zobras por las cosas temporales impiden la 
G* 
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de un trabajo moderado, abre la puerta á los 
desórdenes , trae tristezas y amarguras , y 
produce muchos males. Si algun buen senti-
miento hubiere en tí , lo perdonas desde 
luego que no amaras el trabajo. El alma 
ociosa, á semejanza de viña ó heredad que 
no se labra, está llena de ortigas; esto es, 
de faltas y de vicios. 
3. No quieras presentarte con un sem-
blante airado ó triste; sino con una cara mo-
destamente alegre, y que denote en ti la paz 
de que tu alma está gozando. En las tribula-
ciones sé como roca firme en un caudaloso 
rio, sufriendo y esperando en el Señor, que no 
permitirá padezcas mas de lo que podrán lle-
var tus fuerzas. Si pones en él tu confianza, 
vendrá sin duda á consolarte. Acuérdate que 
pasan pronto los trabajos, como pasan Cam-
bien pronto los consuelos de esta vida : pero 
los puros, los verdaderos, los eternos son los 
que tienen su raíz en las virtudes. Sé previ-
sora, humilde y diligente, y vendrás á ser 
como el ángel de tu casa. 
4. Emilia: en la administracion de lo 
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6. Cada dia. Te levantarás temprano, 
porque á mas de contribuir á la salud del 
cuerpo, contribuye esto á la del alma. Puesto 
el pensamiento y el corazon en Dios, vesti-
ráste con modestia, te lavarás manos y cara, 
te peinarás y harás luego tu oracion acostum-
brada. Si hubieres de oir misa , sea por obli-
gacion, sea por devocion, no esperes á oirla 
cuando es tarde. Cumplidos los deberes que 
tienes como buena cristiana, para ser feliz , 
pon la mira en los que tienes como ama de 
tu casa. Por la mañana llama á Ildefonso y 
á Camilo: y atiende á que se laven, se peinen 
y recen, como tú, la oracion del cristiano, 
como está en muchos libritos. Mientras Il-
defonso se pone á trabajar al lado de tu pa-
dre, manda á Camilo que repase su leccion. 
Tú entre tanto vacia las bacinicas y el agua 
que haya en las palanganas de los cuartos, 
abre las ventanas y balcones para que circule 
el aire, pliega bien las sábanas y mantas de 
las camas, quita, si lo hubiere, el polvo de 
las mesas, sillas y otros muebles, y ponlo 
todo en órden. Llama tambien á Julita: ayú- 
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virtud: los cuidados excesivos nos hacen in-
felices á nosotros y á aquellos que nos sirven 
6 con quienes vivimos, al paso que un cui-
dado moderado en lo doméstico es de mucho 
mérito y hace dichosas las familias. 
5. lnstrúyete en coser, zurcir y remendar 
la ropa vieja : sepas hacer camisas, blusas y 
algun vestido nuevo de los que se usan en tu 
casa : lavar, quitar manchas, planchar; todo 
esto has de saber. Tampoco has de ignorar 
el modo de guisar 6 preparar los alimentos, 
y el modo de condimentarlos; lo que apren-
derás de alguna persona entendida en estas 
cosas, 6 de algun librito que las trate. En la 
cocina, en la mesa , en las camas, en la ropa, 
en ti misma has de tener mucho aseo. La 
limpieza, Emilia, es muy conveniente al de-
coro y salud de las personas. Procura en todo 
el arreglo ; en el ajuar, en los vestidos, en tus 
trabajos 6 tareas y en el modo de hacerlas. 
Con esto aprovecharás el tiempo y darás 
contento á tu buen padre. Por lo que ten 
presente lo que habrás de hacer cada dia, 
cada semana, cada mes yen todo tiempo. 
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8. Cuando hubieres de salir á comprar 
alguna cesa, júntate, si puedes, con tu ve-
cina Eulalia, saliendo á la misma hora que 
ella sale; pues en ella hallarás una verdadera 
ámiga, que te enseñará la buena 6 mala ca-
lidad de lo que compres, para que no te en-
gañen. Antes de salir de casa, manifiéstalo 
tu padre, diciéndole á dónde vas y á qué 
fin; lo que harás siempre que hayas de salir. 
Trae de una vez, si es posible, cuanto nece-
sitas aquel dia , para que no tengas de volver 
á andar por esas calles, y te quede mas 
tiempo para tus quehaceres domésticos. Sin 
justo motivo no te detengas á hablar en las 
tiendas, calles 6 plazas, como hacen muchas 
mujeres, pasando así el tiempo inútilmente, 
faltando á sus obligaciones, y diciendo lo que 
se habria de callar. Tampoco has de tener 
otras relaciones que las que tu padre te per-
mite. Ten asimismo prudencia en el hablar, 
cuando por precision te hallares en reunio• 
nes de mujeres habladoras. No descubras lo 
que se hace 6 se pasa en tu casa: oye mucho 
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dala á vestirse, lavarse manos y cara, pei-
narse y componerse, no á lo mundano, sino 
segun la modestia de una buena niña, y el 
uso de la clase á que perteneceis vosotras: 
haz tambien con ella el rezo que sé ha dicho. 
Aunque es de pensar que á tus dos herma-
nitos les enseñan en la escuela la doctrina 
cristiana , tú sin embargo harás bien en pre. 
guntársela un poco cada dia , para ver cómo 
están de ella. 
7. Anda despues de esto por el almuer-
zo ó desayuno, y tomadlo juntos en la mesa: 
avísales las faltas de urbanidad que cometie-
ren , como tu querida madre solia hacer 
contigo, cuando eras pequeñita. Pon alguna 
fruta con un poquito de pan en el cestillo ó 
saquito de Julita, para que lo coma en la 
escuela, cuando se lo diga la maestra. Al ir 
y venir de allí, mándales que se despidan y 
saluden á tu padre, besándole la mano. Me 
abstengo de decirte que les prohibas el de-
tenerse á jugar en las calles y plazas, pues 
si tú no vas con ellos, tienes quien los acom-
paña. 
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mido todos, y levantado tú la mesa, estriega 
las cucharas, los tenedores y cuchillos, las 
ollas y los platos y demás utensilios que hu-
bieren servido para guisar los alimentos 6 
tomarlos; limpia los vasos, y ponlo todo en 
su lugar, como te enseñó tu tia Cármen. En 
todo ha de haber limpieza; pero principal-
mente en la cocina. 
10. Entre dia ocúpate en coser, ó en otra 
cosa necesaria 6 útil á la casa. Por la tarde, 
cuando el niño y la niña hayan vuelto de la 
escuela, dales de merendar, y no quieras que 
ellos mismos se lo tomen. Permíteles tam-
bien algun juego inocente. Al anochecer 6 á 
la hora que mas cómodamente puedas, haz 
las camas, pon agua en los jarros 6 en las 
palanganas de los cuartos y aceite en los ve-
lones, pasando por ellos algun paño á fin de 
quitarles el polvo que se les habrá pegado. 
A la hora conveniente, prepararás la cena y 
harás lo demás que se ha dicho al tratar de 
la comida ; y á una hora cómoda , segun el 
laudable uso de tu casa, rezarás con tu fa-
milia una parte del Rosario, y harás con tus 
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y habla poco : este es el partido mas pru-
dente y acertado. 
9. Si en alguna ocasion en particular 
has de estar silenciosa, es cuando preparas 
la comida : evita entonces toda conversacion : 
no te suceda que, estando distraida, te sal-
gan las viandas mal guisadas ó quemadas. 
A la hora de comer, sé puntual en poner la 
mesa, y servir la comida á tu padre y fami-
lia. No te presentes al comedor con la cara 
6 manos súcias 6 el vestido poco limpio : no 
te alejes de él sino para traer lo que se ne-
cesita, y observa atentamente si falta alguna 
cosa. La menor señal de tu padre ha de bas-
tarte para que conozcas lo que quiere. No 
hagas esperar á los que comen , y quita de la 
mesa cualquier plato ó cosa que no sirve. Sé 
muy puntual, amable y humilde en cuanto 
hagas. Cuando hayas de comer ó de beber, 
guárdate del vicio de quererlo hacer á escon-
didas, porque darias ocasion de sospechar 
que quieres cometer algun exceso. No lo ha-
gas tampoco fuera de hora. Habiendo ya co- 
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sando debajo de ellos persona alguna, á quien 
pueda incomodarse. Para sacudirlos, podrás 
servirte de un palo y mejor aun de un látigo. 
12. El sábado y las vigilias de los dias 
festivos por la noche, sacarás del baul 6 
guardaropas las camisas y vestidos que tu 
padre y hermanitos habrán de mudarse el 
dia de la fiesta, y se los colocarás en sus cuar-
tos cerca de sus camas. Esta ropa, como toda 
la demás, has de tenerla bien guardada, y 
enseñar á tus hermanos el modo de plegarla, 
á fin de que agrade mas, y se conserve me-
jor y por mas tiempo. Mas la ropa súcia no 
la tendrás en un rincon, sino colgada en 
parte donde pueda ventilarse, hasta el dia 
que se lave. 
13. Acompaña á misa á Camilo y á Ju-
lita todos los dias de precepto; enséñales el 
modo de estar en la iglesia. Seria muy con-
forme á los religiosos sentimientos que apren• 
diste de tu madre, y que debes inculcar á 
tus hermanos, el visitar con ellos alguna 
iglesia, rogando por la prosperidad de tu fa-
milia, por el alma de tu querida madre y 
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hermanitos los ejercicios piadosos de cos-
tumbre. Por la noche cerrarás las ventanas 
y demás aberturas de la casa. 
11. Cada semana. El lunes recogerás la 
ropa súcia, la lavarás ó harás lavar. Durante 
la semana, te ocuparás en repasarla, poner 
botones, zurcir claros, echar piezas; en una 
palabra, en componer la ropa usada , 6 en 
hacer, si es preciso, algun vestido nuevo, 
como tambien en planchar lo que haya de 
plancharse. A mas de esto , deberás sacar las 
camas, sacudir las sábanas, mantas, colcho-
nes, jergones 6 trasportines. Limpiarás los 
banquillos y las tablas de las camas, barrerás 
las alcobas, cuartos, salas y demás piezas de 
la casa, teniendo cuidado en dejar abiertas 
las comunicaciones para que por ellas salga 
el polvo que se hubiere levantado; y para 
quitar el que se hubiere puesto en las mesas, 
sillas y otros muebles , pasarás por. ellos un 
zorro 6 un plumero. Los peludos que se tie-
nen en invierno en los cuartos, salas, etc., 
han de sacudirse en las ventanas 6 balcones; 
pero, como se supone, no hallándose ni pa- 
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al cura párroco ó director. Santifica estos 
dias con obras de piedad y caridad. Juana 
Francisca Fremiot, señora de Chantal, en 
los domingos y dias de fiesta no quería ocu-
parse, ni aun oir hablar, en cuanto era po-
sible, de negocios corporales. Estos dias los 
consagraba enteramente á Dios y al próji-
mo. Acabado el oficio divino, visitaba á los' 
enfermos, los consolaba, les hacia la cama, 
y arreglaba las cosas de sus casas. 
15. Cada mes. Darás un repaso general 
á toda la casa, reconociendo todos los rin-
cones; y procurando limpiar lo que esté sú-
cio, quitar las telarañas, si las hubiere; no 
permitir que se crien arañas, chinches ni 
otros insectos en ninguna de las piezas, y 
registrándolo todo particularmente en pri-
mavera y verano. Mudarás las sábanas de 
las camas cada veinte ó treinta dias. 
16. Para saber la aplicacion, los adelan-
tos y el porte de tus hermanitos en la escue-
la, harás cada mes una visita , si tu padre no 
la hiciere, al maestro de Camilo y á la maes-
tra de Julita. Como recibes con frecuencia 
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por las demás necesidades. Estas visitas no 
han de ser muy largas, para no apurar la 
paciencia de un niño que no llega á la edad 
de nueve años y de una niña que no llega á 
la de siete : no fuera que fastidiados de estar 
largos ratos en la iglesia, se obstinaran otro 
dia en no querer volver á ella. Inspírales 
sobre todo una tierna devocion á la Virgen 
santísima, y enséñales el modo de invocar-
la. Llévales un rato á paseo ; pero si tu pa-
dre quisiera que le acompañaras con tu her-
mano Ildefonso á pasear ó visitar algun amigo 
6 pariente, encarga los niños á Eulalia 6 á 
tu tia Cármen, que, como una y otra os 
quieren tanto y son al mismo tiempo tan 
prudentes, los cuidarán con gusto, y les da-
rán buenos consejos. 
14. Por lo demás en dias festivos, como 
buena cristiana , haz solo aquello que no 
puede dejarse de hacer sin un grave perjui-
cio, como por ejemplo, el prepararla comida, 
ó aquello que tiene por lícito la opinion y 
uso de las personas virtuosas. Mas, las dudas 
que se te ofrecieren sobre esto, consúltalas 
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lo: la misma diligencia has de tener en quitar 
el polvo que se pega todos los dias á la ropa. 
18. Educacion. Ama, obedece y respeta 
á tu buen padre como hija edujada y buena 
cristiana, evitando toda palabra 6 gesto con-
trario á los sentimientos de piedad que reci-
biste, con la leche, de los pechos de tu ma-
dre. Dale cuenta de los gastos; descúbrele 
todo lo que haces, y no quieras hacer nada 
á su despecho. 
19. Vigilancia. A tus hermanos has de 
vigilarlos, instruirlos y corregirlos. Mientras 
Ildefonso vaya siguiendo, como ahora, al 
lado de tu padre, nada tengo que advertirte 
tocante á su conducta; mas si, lo que no 
creo, vieres que perdiera algun dia sus bue-
nos sentimientos 6 comenzara á desviarse 
tomando algun compaiiero sospechoso, trata 
con el párroco el modo de portarte. A Ca-
milo no le permitas por compañeros á otros 
niños que aquellos que se distinguen en cor-
dura é inocencia de costumbres. Cuando 
quiera divertirse con ellos, que sea en tu 
presencia 6 en la de tu tia, ú otra persona 
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los sacramentos de la Confesion y Comunion, 
no te será difícil acompañarles tambien á 
confesarse una vez al mes, ó algunas veces al 
año; pero dejándoles la libertad de escoger 
ellos mismos el confesor que quisieren. En-
séñales el modo de conocer sus faltas, de 
arrepentirse de ellas; para lo cual te servi-
rás de algun librito. Diles que no oculten 
nada de cuanto su conciencia les remuerde; 
que el confesor representa al mismo Dios, y 
que aunque le mataran, no puede descubrir 
nada de cuanto uno se confiesa; que si ca-
llaran por vergüenza algun pecado grave, no 
quedarian perdonados y harian un horrible 
sacrilegio. 
17. En todo tiempo. En todas tus cosas 
procura Orden y limpieza : provéete de lo 
necesario, y adminístralo con prudente eco-
nomía. Has de ser como las nubes que cuan-
do están cargadas, derraman sobre la tierra 
la lluvia benéfica. Si advirtieres que alguno 
de tu casa anda con el vestido descompues-
to, manchado ó súcio, haz que se lo mude, 
y anda con presteza á componerlo 6 limpiar- 
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muracion, la mentira, la envidia, la gula, 
la pereza. « ; Ay niños I podrás decirles, 
«; qué infelices son los que tienen estos vi-
cios! No solo se verán atormentados de mil 
«remordimientos, sino que se harán indig-
nos del aprecio de Dios y de los hombres; 
«y, lo que es peor, si continúan en su mal 
«comportamiento, no tendrán 'entrada en 
«el cielo, y si mueren en pecado mortal , 
«caerán en el infierno, donde serán eterna-
mente atormentados. u Ponles á la vista la 
hermosura y contento qué causa la virtud; 
cuán dichoso y apreciable es un niño, cuán 
bella es una niña, que en todo obedece á 
sus padres y maestros, que perdona las in-
jurias, que jamás riñe con nadie, que no 
comete indecencias, que anda con modestia 
por las calles y sobre todo en la iglesia, que 
no llora ni se enfada cuando sus padres no 
le dan lo que él 6 ella quiere, que no echa 
mentiras, que no descubre faltas de otros 
niños 6 niñas, sino cuando el maestro ó la 
maestra le pregunta; y que es dócil en fin á 
sus buenos consejos y á los de sus mayores. 
6 	 PROSPERIDAD. 
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semejante; en tu casa  6 en otra de la confian-
za de tu padre. No le dejes andar vaguean-
do por las calles, porque así es como los niños 
comienzan á perderla sumision y el respeto á 
sus mayores. Lo mismo digo de Julita. Para 
dirigirlos bien , sepas siempre á dónde van y 
con quién tratan ; y aun , si es posible, des-
cubre con ingenio lo que pasa en sus almas. 
20. Instruccion religiosa. Trata con ama-
bilidad á tus hermanos; pero jamás te di-
viertas 6 familiarices demasiado con ellos : 
tampoco has de decirles bufonadas, ni ha-
blar ni hacer cosa alguna que te rebaje á 
sus ojos ; porque perderias la autoridad que 
tienes sobre ellos y no volverias quizás á re-
cobrarla. Háblales de Dios, de la Virgen , 
de los Angeles y Santos; del cielo, del in-
fierno, y de todos los dogmas de nuestra Re-
ligion, sirviéndote para esto del Catecismo 
explicado por el Excmo. Sr. Claret, 6 por 
el Sr. Mazo, ú otro semejante. Aféales toda 
palabra 6 accion menos decente, el odio, la 
venganza, la desobediencia á los padres 6 
mayores, la riña, el hurto, la burla, la  mur- 
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quieren. Prémiales, dándoles alguna cosilla 6 
de otro modo, los actos extraordinarios de 
virtud; pero corrigeles las faltas. 
21. Correccion. La correccion es acaso el 
acto que pide mas prudencia, especialmente 
de tí que eres tan jóven y no tienes ni la au-
toridad, ni la experiencia de una madre. 
Por tanto, cuando falten, avísales primero 
en tono suave y dulce; si no se enmendaren 
de aquella falta, avísales segunda vez en un 
tono algo mas grave, amenazándoles de que, 
si vuelven á lo mismo, te verás precisada á 
imponerles la pena que tu padre te encar-
gare. Mas si con todo esto cayeren otra vez 
en aquella misma falta , despues de haberlo 
dicho á tu padre, les privarás de algun ju-
guete ó de alguna cosa de comer, como de 
la fruta que les hubieras dado en la comida, 
cena 6 merienda: si la falta es de considera-
cion y Camilo fuere el culpable, le podrás 
privar del juego, que es lo que los niños 
aman mas. Si Julita fuere la culpable, la po-
drás privar de llevar el vestido bueno en dia 
de fiesta, que es lo que aflige mas á una 
6* 
-82 - 
« Julita, dirás á la niña, si tú fueres así, se-
« rias hermosa como un ángel. » Concluye 
tus instrucciones con algun ejemplo edifi-
cante, si lo sabes; porque los niños aman 
mucho los ejemplos y los oyen con gusto é 
interés. Mas para educarlos no les refieras 
jamás hechos ridículos, ni cuentos fabulosos 
6 inciertos, ni cosas horrorosas con el fin de 
espantarlos, ni les hables de brujas 6 seme-
jantes tonterías. A tus instrucciones religio-
sas añade alguna leccion de verdadera ur-
banidad; pues ella forma parte de la virtud 
bien entendida, y da un gran realce á los 
nidos, presentándolos con modales atracti-
vos y decentes. Es muy necesario que apren-
dan á obedecer por hábito ó costumbre; y 
por esto, mándales primero cosas fáciles y 
luego cosas algo mas difíciles, siguiendo así 
por grados; pero jamás les mandes cosas su-
periores á sus fuerzas 6 alcances, 6 que co-
nozcas que no cumplirán. En este último 
caso, todo lo mas podrás pedirles que lo ha-
gan, sin instarles mucho; y aun mejor será 
que ceses de rogarles, en viendo que no 
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amas muy de veras; y que de este amor na-
cen tus palabras, avisos y amenazas. 
22. Enfermos. Si hubiere en tu casa al-
gun enfermo, cumple exactamente lo que el 
facultativo dispusiere ; sepas bien lo que ha-
brás de darle, á qué hora, en qué cantidad, 
y qué remedios has de hacerle : y si temes 
olvidarte, nótalo en un papelito; lo que tam-
bien te servirá para cuando hayas de encar-
gar á otro el cuidado del enfermo. En su 
cuarto y en todo lo que haya de servir para 
su uso, procurarás mucha limpieza. Si hu-
biere de hacerse alguna operacion que re-
pugne á tu decoro, diráslo á tu padre 6 en 
su ausencia á tu tia, para que dispongan lo 
que juzguen á propósito. Sufre con paciencia 
las molestias que en sí trae el cuidar de un 
enfermo : no le hables mucho para no inco-
modarle, y trátale con toda caridad. 
23. Huéspedes. Recibe á los huéspedes 
con modestia, agrado y cortesía. Al llegar 
ellos á tu casa les harás tomar asiento : les 
preguntarás cárno les ha ido el viaje; y averi-
guando ó conociendo lo que puede convenir- 
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niña. Lo mejor será que estas y otras penas 
sean impuestas por tu padre, á quien darás 
cuenta de estos mis consejos. Al aplicar al-
guna pena á tus hermanitos, les manifesta-
rás el sentimiento que tienes de haberlestie 
afligir con ella; pero que tú lo haces por no 
faltar á tu deber, y que por esto mas de una 
vez les habías avisado. Si entonces se enfa-
dan, si lloran, si gritan, no les pegues; an-
tes calla, pero no vuelvas atrás, ni en nada 
les aflojes la pena merecida: porque si vie-
ran que los lloros y los gritos te han venci-
do, otro dia se valieran de este medio para 
triunfar de tí; en este caso bastará que dés 
cuenta de ello á tu padre. Sé benigna con 
las faltas que no nacen de una voluntad pre-
meditada, sin dejar de corregirlas. Si se 
acusaren el uno al otro, suspende el juicio 
hasta que hayas averiguado bien el caso. 
Nunca les corrijas estando enfadada, porque 
entonces habla mas la pasion que la razon : 
ni tampoco has de hacerlo cuando vieres 
que no te han de escuchar; sino en ocasio-
nes oportunas. Haz que conozcan que les 
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su funda; dos sábanas con una, dos 6 tres 
mantas 6 un solo sobrecama, segun el tiem-
po y la estacion del año; una bacinica, una 
palangana con su jarro y agua para lavarse, 
una toalla para enjugarse, una mesa, algu-
nas sillas, un Crucifijo, y alguna imágen de 
la Virgen ó de algun Santo. Tendrás tam-
bien sobre la mesa una cajita de fósforos por 
si fueren necesarios. A la mañana siguiente 
al dia de su llegada es costumbre el pregun-
tarles si han podido descansar aquella noche. 
Por último, al partir ellos de tu casa, te des-
pedirás segun el uso recibido en esa ciudad 
por las familias mas honradas de la clase á 
que la vuestra pertenece. 
26. Hé aquí, amada Emilia, las instruc-
ciones que me pides. Lo que no sé explicar-
te, lo aprenderás de otras personas mas en-
tendidas en los quehaceres de una casa. 
Cuando Julita esté en edad de ayudarte á 
cuidar de lo doméstico, procura que se apli-
que á esta clase de trabajos, no para descan-
sarte á tí, pues teniendo salud siempre has 
de trabajar; sino para que aprenda tambien 
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les, se lo presentarás sin esperar que te lo 
pidan. Les colocarás ó harás colocar el equi- 
paje en el cuarto que tuvieren destinado. 
24. En la hora de comer, pondrás la 
mesa, en la que, segun el uso de tu casa, 
harás que no falte para cada uno servilleta, 
platos, cubierto, cuchillo, vaso y pan. En 
la misma mesa colocarás una botella de vino 
y otra de agua, si fueren pocos ; y mas, si 
fueren muchos ; 6 bien las tendrás aparte 
separadas para servirles de beber su tiem-
po. Si hubiere de prepararse 6 condimen-
tarse alguna vianda, traerás tambien allí las 
vinagreras con sal, aceite y vinagre : y pro-
curarás servirles con modestia, con puntua-
lidad y esmero. 
25. Llegada la hora del descanso, les 
enseñarás el cuarto donde deben descansar, 
el que tendrás prevenido de antemano. Evi-
tarás en él el lujo que no conviene á tu fa-
milia ; mas harás que haya lo que conviene 
á la necesidad, á la decencia y á la costum-
bre de tu casa. Una cama con su jergon 6 
trasportines; un colchon, una almohada con 
_gy_ 
MODO DE QUITAR MANCHAS 
DE LA ROPA. 
Para quitar la grasa y otras manchas de la 
ropa especialmente de lana y seda, se hace 
una lejía del modo siguiente: se toma una 
aljofaina, ó lebrillo, ú otro mueble semejan-
te, se echa ceniza hasta llenarlo la mitad; 
se acaba de llenar de agua, y se deja así por 
espacio de uno ó dos dias. Pasados estos, se 
saca con una olla el agua ó lejía del lebrillo, 
palangana, etc., y con ella se estriega lo que 
se quiere limpiar: luego se clarifica y lava 
en agua clara y se pone á secar. 
Adviértase que la ropa lavada con lejía 
no puede dejarse mucho tiempo sin lavarse 
en agua clara, para que no se consuma. 
Para quitar las manchas de aceite, man-
teca, sebo, cera, caldo, frutas, vino, etc., 
se echa un poco de agua muy caliente en un 
plato ó palangana; la cantidad, por ejemplo , 
que, â poca diferencia, cabe en la mitad de 
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ella á cumplir una obligacion tan importante 
como esta. El tiempo que entonces te sobra-
re, lo emplearás en alguna labor útil á tu 
casa ó á los pobres. 
27. 1 Ay Emilia! i qué dichosa serás tú , 
y qué dichosos harás á tus hermanos si si-
gues fielmente mis consejos! Tal vez lo que 
te digo, te parecerá á tí trabajoso y difícil : 
pero no desmayes; acostúmbrate á ello, y 
verás que no es tan pesado como eso. 1 Qué 
dificultoso se te hacia á tí al principio el 
escribir, el coser 1 mas despues ejercitándo-
lo, has ido aprovechando, y gustas ahora 
tanto de ello, que en esto parece te recreas: 
pues así será en lo doméstico. Al principio 
te parecerá que no se puede llevar; mas 
acostúmbrate á ello, y la carga te será de 
ahí á poco mas ligera: luego no la sentirás; 
y en breve te dará gusto y contento. Tómalo 
á pechos, pues tanto te va á tf y á tu fami-
lia; y lo que ahora te es difícil, se te irá ha-
ciendo fácil, suave y gustoso. 
Saluda á tu padre y hermanos. Tu direc-
tor, J. C. 
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MONEDAS CORRIENTES. 
La onza de oro tiene 16 duros, que son 80 pesetas 6 320 
reales. 
La media onza tiene 8 duros, que son 40 pesetas 6 160 
reales. 
El doblon de Isabel 5 duros, que son 25 pesetas 6 100 
reales. 
El doblon 4 duros, que son 20 pesetas ú 80 reales. 
La peseta columnaria 1 peseta 1 real 6 5 reales. 
La peseta sencilla 34 cuartos 6 4 reales. 
La media peseta 17 cuartos 6 2 reales. 
El real vellon 34 maravedises ú 8 cuartos y medio. 
El cuarto 4 maravedises. 
El ochavo 2 maravedises. 
La libra catalana 20 sueldos 6 240 dineros. 
El real catalan 2 sueldos 6 24 dineros. 
La peseta 7 sueldos y medio 690 dineros. 
El sueldo 12 dineros. 
MEDIDAS LONGITUDINALES. 
Castellanas. 	 Catalanas. 
La toesa tiene 2 varas. 	 La cana tiene 8 palmos. 
La vara 4. palmos. 	 El palmo 4 cuartos. 
El palmo 12 dedos. 
MEDIDAS PARA ÁRIDOS. 
Castellanas. 
El cahiz tiene 1.2 fanegas. 
La fanega 12 celemines. 
El celemin 4 cuartillos. 
El cuartillo 4 ochavos. 
El ochavo 4 ochavillos. 
Catalanas. 
La tonelada 4 cuarteras. 
La carga 2 cuarteras y me-
dia. 
La cuartera 12 cuartales. 
El cuartal 4 picotines. 
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un vaso de los que usamos comunmente en 
la mesa : se echan despues unas 12 gotas de 
álcali volátil en dicha cantidad de agua; se 
estriega bien la parte manchada de la ropa 
que se desea limpiar; se clarifica luego en 
agua clara, pero tambien caliente, y última-
mente en agua fria. 
Advertencias: 1. 8 El álcali volátil se halla-
rá en las droguerías 6 boticas. 2. 8 Se ha de 
tener bien cerrada la botella que contiene 
este liquido para que no se evapore. 3.° Este 
modo de quitar manchas puede usarse en 
ropas de todos géneros, lana, seda, algo-
don, etc. 
Con las manchas de vino, orin, tinta y 
otras varias se usa tambien á veces del li-
mon, y del agua caliente acidulada con ácido 
sulfúrico. 
Siendo necesario para la buena administra-
cion de una casa el tener noticia de las monedas 
y medidas corrientes, se ponen á continuacion 
para mayor comodidad de quien haga uso de 
este libro. 
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para el peso, el kildgrafno 4 : para las super-
ficies, como la extension de un campo, de 
un prado, etc., la área: para determinar el 
volúmen de los cuerpos, el metro cúbico. 
Estas medidas se dividen en décimas, cen• 
tésimas, milésimas, etc., partes: y asf se 
dice decímetro la décima parte del metro; 
centímetro la centésima parte del metro; 
milímetro la milésima parte del metro, etc.: 
del mismo modo decilitro, la décima parte 
del litro; centilitro, la centésima parte, y 
asf de las demás medidas. Estas, á saber, el 
metro, el litro, el gramo, etc., tambien se 
multiplican por diez, por ciento, por mil, 
por diez mil, etc., dándose á cada uno de 
estos múltiplos nombres expresivos de dichas 
cantidades; asf por ejemplo: á diez litros se 
les da el nombre de decálitro, compuesto de 
deca que significa diez, y litro, nombre de 
la unidad usual de las medidas de capacidad : 
á cien litros el nombre de hectólitro, com-
puesto de hecto que significa ciento, y litro 
unidad usual: á mil litros, el de kildlitro, 
El gramo es la unidad fundamental de eats clase de medidas; 
pero siendo su peso tan insignificante, no se usa comunmente sino 
en la medicina; y nsí en vez del gramo sirve cl kildgramo. 
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MEDIDAS PARA VINO Y LICORES. 
Castellanas. 	 Catalanas. 
El moyo tiene 12 cántaras. 
La cántara 12 azumbres. 
El azumbre 12 cuartillos. 
El cuartillo 4 copas. 
La pipa tiene 4 cargas. 
La carga 4 barrilones. 
El barrilon 32 mitadellas. 
La mitadella 4 cuartillos. 
MEDIDAS DE PESO. 
Castellanas. 
El quintal tiene 4 arrobas. 
La arroba 25 libras. 
La libra 16 onzas. 
La onza 4 cuartos. 
El cuarto 4 adarmes. 
El adarme 3 tomines. 
El tomin 12 granos. 
Catalanas. 
La carga tiene 3 quintales. 
El quintal 4 arrobas. 
La arroba 26 libras. 
La libra 12 onzas. 
La onza 4 cuartos. 
El cuarto 4 adarmes. 
El adarme 36 granos t. 
Papel. 
La resma tiene 20 manos. 
La mano 5 cuadernillos. 
El cuadernillo 5 pliegos. 
Aceite. 
La carga tiene 2 barrales ó 
30 cuartanes. 
El barral 3 barrilones. 
El cuartan 16 cuartas. 
SISTEMA MÉTRICO Ó DECIMAL. 
En el sistema métrico 6 decimal , para 
medir la longitud de una cosa hay el metro: 
para medir los áridos y líquidos , el litro: 
t En Cataluña hay 	 mas la carnicera 6 libra de carne 6 pes- 
cado fresco, que tiene 3 tercias, y la tercia 12 onzas. 
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La arroba do vino á 16 litros 133 milésimas de litro. 
La arroba de aceito á 12 litros 863 milésimas de litro. 
La libra á 460 gramos 93 milésimas de gramo. 
PARA CATALUÑA. 
PROVINCIA DE BARCELONA. 
La cana equivale é 1 metro 55g milésimas de metro. 
La media cuartera á 34 litros 759 milésimas de litro. 
El barrilon de vino á 30 litros 35 centésimas de litro. 
El cuartan de aceite á 4 litros 15 centésimas de litro. 
La libra comun 400 gramos. 
La libra medicinal 300 gramos. 
MONEDAS. 
En el sistema decimal estarán en uso las monedas si-
guientes: 
De oro. 
El doblon de Isabel que son 10 escudos, 6 100 reales que 
hacen 1000 décimas. 
De plata. 
El duro, que son 2 escudos 6 20 reales, 6 200 décimas. 
El escudo, quo son 10 reales 6 100 décimas. 
La peseta, que son 4 reales 6 40 décimas. 
La media peseta, quo son 2 reales 6 20 décimas. 
De cobre. 
El medio real que son 5 décimas. 
La décima de real que es 1 décima. 
La doble décima que son 2 décimas. 
La media décima que es media décima. 
NOTA. Véase alguna aritmética moderna donde so hallará ex-
plicado este sistema con mas extension. 
...sr ....„.11l......rrlrc.,- 
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compuesto de kilo que significa mil, y litro 
unidad usual: á diez mil litros, el de miriá-
litro, compuesto de mirla que significa diez 
mil, y litro unidad usual: y del mismo modo 
en las de peso y demás medidas. Esto su-
puesto, conviene saber que, 
PARA CASTILLA, 
El metro equivale á 1 vara 106,308 millonésimas de vara. 
La área á 143 varas cuadradas 115,329 millonésimas de 
varas cuadradas. 
El litro para áridos á 861,849 millonésimas de cuartillo. 
El litro de vino á 1 cuartillo 983,512 millonésimas de 
cuartillo. 
El litro de aceite á 1 libra 989,971 millonésimas de libra. 
El kilógramo á 2libras 173,474 millonésimas de libra. 
PARA CATALUÑA. 
PROVINCIA DE BARCELONA. 
El metro equivale á 5 palmos 145-milésimas de palmo. 
La área á 41 canas cuadradas 22 palmos cuadrados y 778 
milésimas id. 
El litro para áridos á 173 milésimas de cuartal. 
El litro para líquidos á 1 mitadella 54 milésimas de mi-
tadella. 
El litro de aceite á 3 cuartas 855 milésimas de cuarta. 
El kilógramo á 2 libras 6 onzas. 
PARA CASTILLA. 
La legua equivale á 5,572 metros 7 décimas do metro. 
La vara á 835,903 millonésimas de metro. 
La fanega á 51 litros 501 milésimas do litro. 
-- 97 — 
ROPA, MENAJE, ETC. 
nose. 
 
DIAS. 
   
ENERO. 
 
1 
6 
7 
9 
20 
U 
22 
23 
30 
Por un par de zapatos pa- 
ra el nino. 	  10 rs. » mrs. 
Un cuchillo 	  4 	 » 
A la lavandera. . . . 	 16 	 » 
Unas cortinas de algodon 	 16 	 e 
A un pobre 	  4  
Seda para coser 1 onza.   10- » 
A la lavandera. . .   12 
 
Unos pantalones para Eu- 
sebio. ...... 	 . 	 18 	 » 
Una gorra para el mis- 
mo. 	  10 
Sellos para cartas 9. 	 . 4 	 8 
Una mesa 40 rs. y 12 sillas 
60 rs., son. . 	 . 100  
Un pañuelo para la ni- 
a^a. 	  6 12 
      
      
Suma 	  210 rs. 28 mrs.  
7 	 PROSPERIDAD. 
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CUENTAS DOMÉSTICAS 1 . 
/CESES. DIAS. MANUTENCION. 
ENE1t0. 28 Carne 2 libras 6 onzas á 
17 cuartos. 
	  
S rs. u mrs. 
Patatas 2 libras á 2 cuar- 
tos y medio 	  » 20 
Pan 3 libras ú 6 cuartos 	  2 4 
Uvas 1 libra k 3 cuartos 	  » 12 
29 Coles 2 cuartos. 	 . 	 . » 8 
Huevos media docena á 28 
cuartos. 	  1 22 
Carne 1 libra á 17 cuartos. 2 » 
Garbanzos 2 libras 4 	 6 
cuartos. 	  1 14 
30 Pan 4 libras 4 6 cuartos 	  2 28 
Uvas media libra á 2 cuar- 
tos y medio 	  S 
Patatas 1 libra á 3 cuartos. » 12 
Son. . . . 16 rs. 23 mrs. 
No se intenta persuadir á todas las madras de familia que no-
ten cuanto gasten, mas si alguna quiere hacerlo por las razones 
arriba expuestas, tendrá aqui alguuo0 modelos. 
ï 
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GASTOS. 
MESES. 
Por ropa, menaje, etc. 
Por la manutention. 	 . 
Vestidos, etc., etc. 	 . 	 . 
. 
• 
• 
60 rs.. mrs. 
300 	 o 
20 	 o 
ENERO. 	 . . 
FEBRERO.. 
Manutention. 	  dOt) » 
MARZO. 	 . 	 . Calzado, etc 	  21 » 
Manutention. 	  200 > 
ABRIL. 	 . 	 . Ropas, etc., etc. 	 . 	 . 	 . • 100 
Manutention.. 	 . 	 . • 280 » 
MAYO. • 	 • Menaje, etc., etc.  • 20 » 
Manutention. 	  300 » 
JUNIO. • 
	 • 
Viajes , etc 	  100 0 
Manutention. 	  298 » 	 r 
Son. . . . 2,139 rs. » mrs. 
RESÚMEN. 
Recibi. . . 	 . . . . 3,322 rs. 
Gasté 	  2,139 
Reata 
 
183 rs. 
 
1 Es muy conveniente hacer la liquidation al fin de cada mea. 
7* 
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INGRESOS. 
MESES• 
Recibí de Martinez. . 	 . 	  
De labores 	  
Martinez me entregó. .   
Las labores de Carolina has»  
valido.   
322 rs. 
90 
320 
120 
» mrs. 
» 
n 
ENERO. . 
FERRERO.. 
De varias cosillas he co- 
brado. 	  12 » 
MARZO. • . De Martinez 	  340 » 
he varias labores. 	 . 20 » 
ABRIL. . 	 . De Martinez 	  '300 
De labores. 	  30 8 
MAYO.. . 	 • De Martinez 	  SO0 
De labores 	 etc  22 16 
junio.. • • De Martinez. 	 . 	 . 300 u 
De pedazos inútiles , labo-
res, etc., etc. 	  40 
Sama. . . . 2,322 rs. 24 mrs. 
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llas para cada semana. En la segunda tabla 
hay dos líneas de casillas para cada semana. 
En la primera línea se pone el número de 
las prendas como en la primera tabla, que 
por eso hay una P. y en la segunda el nú-
mero de los cuartos que valen el lavar aque-
Ilas prendas, que por eso hay una C. Debajo 
se puede poner la suma así de las prendas 
entregadas, como de los cuartos que vale el 
lavarlas. 
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ROPA QUE SE DA A LAVAR. 
La ropa que se entrega á la lavandera en 
todo un año, puede notarse en medio pliego 
de papel y en menos como se verá en el si-
guiente modelo. Pero antes véase el modo 
de hacer uso de las dos siguientes tablas. 
Reunida la ropa súcia en un mouton, se 
separan las piezas de cada especie; esto es, 
las servilletas de los pañuelos, manteles, etc., 
y se ponen cada una en su lugar: las servi-
lletas con las servilletas, los pañuelos con 
los pañuelos, y así de la demás. Luego se 
pasa á contar las piezas; y si hay, por ejem-
plo, 6 sábanas, se pone el número 6 en la 
casilla que está á línea recta del nombre sá-
banas. Si hay pañuelos se escribe el nú-
mero 4 en la casilla que está á línea recta 
del nombre pañuelos, etc. Pero si no hay 
ninguna sábana, ningun pañuelo, etc., en 
aquella misma parte se pone un cero ó dos 
comillas. Esto en la primera tabla que es la 
mas sencilla, y tiene una sola línea de casi- 
NUMERO DE LAS PRENDAS ENTREGADAS. 
PRENDAS. 
Sábanas. 	  0  
Fundas 	   	 0 
Nanteles. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . ....... 3 
Servilletas. . 1 
4 
2 
Pafiuelos. 	  
Camisas 	  
Blusas. 	  u 3 
Trapos de cocina 	  
Enaguas. 	  2 
1 
3 
Toallas. 
Calzoncillos. 	  
Pares de medias 	  
patios de mano. 	  2 
ENERO. FEBRERO. MARZO. ABRIL. MAYO. 
8 O 4 
6 O 2 
2 2 
O 4 
a 6 
6 4 
2 
2 
3 1 ' 
2 
2 
4 
O 1 
JUNIO. 
4- 
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Las obras que ha publicado hasta el presente 
son las siguientes, advirtiéndose que muchas se 
han reimpreso varias veces. Se hallan de venta 
en Barcelona librería de Riera, y en provin-
cias en casa los señores Encargados nombra-
dos al efecto. 
Obras en 4.° mayor. 
—La santa Biblia en español por el P. Scio. Seis 
tomos á 210 rs. en piel de color y relieve. 
—Vindicacion de la Biblia. Un tomo á 39 rea-
les id. 
Obras en 4.° 
—Estudios filosóficos por Augusto Nicolás. Tres 
tomos á 36 rs. en pasta. 
—Historia de la Iglesia por Alzog. Cuatro tomos 
á 44 rs. id. 
—Historia eclesiástica de España por La Fuente 
Cuatro tomos á 44 rs. id . 
—Historia de las Variaciones por Bossuet. Dos 
tomos á 22 rs. id. 
— Historia de la Compañia de Jesús por Cretineau-
Joli. Seis tomos á 66 rs. id. 
—El Protestantismo por Augusto Nicolás : á 11 
reales id. 

Obras en 8.° 
—Catecismo con 48 estampas explicado por el 
Excmo. é lloro. Sr. Claret. Un tomo á 6 rs. en pasta. 
—Id. id. en catalan: á 6 rs. id . 
—Catecismo de Feller. Cuatro tomos á 24 rs. id. 
—Vida devota por san Francisco de Sales: á 6 
reales id. 
—Las delicias de la Religion: á 6 rs. id. 
—Confesiones de san Agustin. Dos tomos á 12 
reales id. 
—Historia de la Reforma por Cobbet. Dos tornos 
á 12 rs. id. 
—Nuevas cartas por Gobbet: á 6 rs. 
—Preparacion para la Navidad de Jesús por san 
Ligorio: á 6 rs. 
—Tesoro de proteccion en la santísima Virgen 
por Almeida: á 6 rs. id. 
—Armonía de la Razon y de la Religion por Al-
meida. Dos tomos á 12 rs. id. 
—Combate espiritual. Dos tomos á 12 rs. id. 
—La existencia de Dios por Aubert: á 6 rs. id. 
—Las notas de la Iglesia por Aubert: á 6 rs. id . 
—La conformidad con la voluntad de Dios por 
Rodriguez: á 6 rs. id. 
— Historia de María santísima por Orsini. Dosto-
mos á 12 rs. id . 
—Instruccion de la Juventud por Gobinet. Dos 
tomos á 92 rs. id . 
—La Biblia de la Infancia por Macias: a 6 rs. id. 
—La divinidad de la Confesion por Aubert: á 6 
reales id. 
— La Tierra Santa por Geramb. Cuatro tomos á 
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-.Quia de pecadores por el V. Granada. Dos to-
mos á 12 rs. id. 
—Reflexiones sobre la naturaleza por Sturmn. Seis 
tomos á 36 rs. id. 
—Obras de sauta Teresa. Cinco tomos á 30 rs. ici. 
—Reloj de la pasion por sao Ligorio: á 6 rs. id. 
—Pensamientos de un creyente por Debreyne: 5 
11 rs. id. 
—Las Criaturas por Sabunde: 5 11 rs. id. 
—Ensayo sobre el Panteismo por Maret: 5 11 
reales id. 
—La Cosmogonía y la Geología por Debreyne: 5 
11 rs. id. 
— La Teodicea por Maret: 5 11 rs. id. 
—Larraga novísimamente adicionado por el Ex-
celentísimo é Ilmo. Sr. Claret: 5 24 rs. id . 
—Manual do los Confesores por Gaume: 51i res-
tes id. 
Obras en 8.° mayor. 
— Año cristiano por Croisset. Diez y seis tomos é 
160 rs. en pasta. 
—El hombre feliz por Almeida: 5 10 rs. id. 
—Exposicion razonada de los dogmas y moral del 
Cristianismo por Barran. Dos tomos 5 20 rs. id. 
—Historia de la sociedad doméstica por Gaume. 
Dos tomos 5 20 rs. id. 
—Las Glorias de María por S. Ligorio: 510 rs. id. 
—El Espíritu de S. Francisco de Sales: 510 rs. id. 
—La única cosa necesaria porGeramb: 510rs. id . 
—El Catolicismo en presencia de sus disidentes 
por Eyzaguirre. Dos tomos 5 20 rs. id. 
—Meditaciones del 1'. Luis de La Puente. Tres 
tomos 5 30 rs. id . 
—Del Papa.—De la Iglesia galicana en sus rela-
ciones con la Santa Sede. Dos tornos 5 20 rs. id. 
—Catecismo de Perseverancia por Gaume. Ocho 
tomos 5 80 rs. id. 
—Sermones de Mision, escritos unos y escogidos 
otros por el misionero apostólico Antonio María 
Claret y Clarfi, arzobispo de Santiago de Cuba. Tres 
tomos é 27 rs. id. 
—Coleccion de pláticas dominicales por el Ecxmo. 
é Ilmo. Sr. Claret. Siete tomos 5 63 rs. id . 
—Tratado de la Usura por el abate Marco Mas-
tro8ni: 510 rs. id. 
I ki 
Obras en 16.° 
—Caractéres de la verdadera devocion por el  Pa-
dre Palau : 3 4 rs. en pasta. 
—El arte de encomendarse it Dios por el P. Bel-
lati: á 4 rs. id. 
—Las horas sérias de un jóven por Sainte-Foix: 
á5 rs. id. 
—El Camino recto por el Excmo. é Ilmo. Sr. Cla-
ret: á 5 rs. en piel de color y relieve. 
—Id. id. en catalan: á 4 rs. id. 
— Ejercicios para la primera comunion por el Ex-
celentísimo é Ilrno. Sr. Claret: 1 3 y medio rs. id . 
—La verdadera sabiduría por el Excmo. é Ilus-
trísimo Sr. Claret: á 4 rs. en pasta. 
—Coleccion de opúsculos por el Excmo. é Ilus-
trísimo Sr. Claret. Cuatro tomos á 20 rs. id . 
—Tardes ascéticas, 6 sea una apuntacion de los 
principales documentos para llegar 	 la perfeccion 
de la vida cristiana, por un monje benedictino: ú 
4 rs. id. 
—El Párroco con los enfermos, 6 sea algunos avi-
sos prácticos para los principiantes en dicha carre-
ra: á 3 rs. 
Opúsculos sueltos. 
—Avisos it un sacerdote: á 30 rs. el ciento. 
— Avisos muy útiles á los padres de familia: á 30 
reales el ciento. 
—Avisos muy útiles á las casadas: it 30 rs. el 
ciento. 
—Avisosmuy útilesá las viudas: á 30 rs. el ciento. 
—Avisos saludables á los niños: á 30 rs. el ciento. 
— Avisos saludables It las doncellas: á 26 rs. el 
ciento. 
—Avisos á un militar cristiano : á 24 mrs. el ejem-
plar. 
—El rico Epnlon en el infierno : á 22 rs. el ciento. 
—Reflexiones á todos los Cristianos: á 24 rs. el 
ciento. 
—Católica infancia por Varala: A 6 rs. id. 
—Vida de santa Catalina de Génova: fi 6 rs. id . 
—Verdadero libro del pueblo por Madama Beau-
mont: A 6 rs. id . 
—LA dónde vamos é parar?porGaume: A6 rs. id. 
—El Evangelio anotado por el Excmo. é Ilmo. se-
ñor Claret: A 4 rs. id. 
—Veni-mecum por el Ilmo. Sr. Caixal : á 7 rs. en 
piel de color y relieve. 
—Las delicias del campo, ó sea agricultura cuba-
na por el Excmo. é Ilmo. Sr. Claret: A 7 rs. en me-
dia pasta. 
— Llave de oro para los sacerdotes por el Excmo. 
é Ilmo. Sr. Claret: A 7 rs. en pasta. 
-El Nuevo manojito de flores para los confeso- 
res por el Excmo. é Ilmo. Sr. Claret: A 7 rs. id. 
—Vi ll a de san Luis Gonzaga: A 6 rs. id . 
—Virginia. Tres tomos A 18 rs. id. 
—Ejcrcitatorio de la vida espiritual por el Padre 
Fr. Francisco Garcia de Cisneros: A 6 rs. id. 
—EI hombre infeliz consolado, por el señor aba-
te D. Diego Zúôiga: A 6 rs. id . 
—Historia de santa Isabel de Hungría por el 
Conde de Montalemhert. Dos tomos A 12 rs. id . 
—Práctica de la viva fe de que el justo vive y se 
sustenta por el P. Fr. Tomás de Jesús: A 5 rs. id . 
—Historia del Cristianismo en el Japon, segun 
el R. P. Charlevoix: A 6 rs. id. 
—Manual de erudicion sagrada y eclesiástica 
por D. Bernardo Sala, monje benedictino: A 7 rs.id. 
—Del matrimonio civil : opúsculo formado con la 
doctrina del P. Perrone en su obra Del matrimo-
nio cristiano: A 6 rs. W. 
—Meditaciones para todos los dias de Adviento, 
novena s y octava de Navidad y demás dias hasta la 
de la Epifanía inclusive, por san Ligorio, A 5 rs. id . 
—Ejercicios espirituales de san Ignacio explica-
dos por el Excmo. é Ilmo. Sr. Claret: A 7 rs. id. 
—De la oracion y consideracion por el V. Grana-
da. Dos tomos A 12 rs. W. 
—Las Conferencias de san Vicente para los sacer-
dotes por el Excmo. é Ilmo. Sr. Claret: A 50 rs. el 
ciento. 
—Cánticos espirituales por el Excmo. é Ilmo. Se-
ñor Claret: real. 
—Devocionario de los párvulos por el Excmo. é 
Ilmo. Sr. Claret: á 40 rs. el ciento. 
—Máximas espirituales, 6 sea reglas para vivir 
los jóvenes cristianamente, edicion corregida y au-
mentada por el Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de 
Cuba : á 24 mrs. 
—Ramillete de lo mas agradable á Dios, y útil al 
género humano, por el Excmo. é Ilmo. Sr. Claret: 
a 22 rs. el ciento. 
—Devocion del santísimo Rosario por el Excmo. 
é Ilmo. Sr. Arzobispo de Cuba: á '23 rs. el ciento. 
—Excelencias y novena del glorioso san Miguel 
por el Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo D. Antonio 
Maria Claret: A 22 rs. el ciento. 
IIOJAS VOLANTES 
ESCRITAS POR EL 
Excmo. é 11mo. Sr. Arzobispo D. An1onio1aria Claret/ Clará. 
Á 64 RS. LA RESMA. 
1. Máximas cristianas: puestas en verso parea-
do para mejor retenerlas en la memoria. 
2. Máximas cristianas: puestas igualmente en 
verso pareado. 
3. Cédula del Rosario de Marfa santísima. 
4. Modo de rezar el Rosario. Contiene los quin-
ce Misterios, Ofrecimiento, y Letanía lauretana. 
5. Cédula contra la blasfemia. 
6. Specimen vitæ sacerdotalis. 
7. Fervorosa y cariñosa exhortacion, que dis- 
—Resúmen de los principales documentos que 
necesitan las almas que aspiran .A la perfeccion: A 
24 rs. el ciento. 
—Los tres estados del alma : A 20 rs. el ciento. 
—Reglas de espíritu que A unas religiosas muy 
solicitas de su perfeccion enseñan san Alfonso Li-
gorio y el V. P. Senyeri Juniore: A 20 rs. el ciento. 
Respeto A los templos: A 22 rs. el ciento. 
—Galería del desengaño: A 26 rs. el ciento. 
—La Escalera de Jacob y la puerta del cielo: A 30 
reales el ciento. 
—Maná del cristiano: A 15 rs. el ciento. 
--Idem en catalan: A 15 rs. el ciento. 
—El amante de Jesucristo: A 2't mrs. el ejemplar. 
—La Cesta de Moisés, A 24 mrs. el ejemplar. 
—Religiosas en sus casas, 6 las hijas del santísi-
mo é inmaculado Corazon de Maria: A real y cuar-
tillo el ejemplar. 
—Breve noticia del origen, progresos, gracias é 
instrucciones do la Archicofradía del sagrado Cora-
zon de Maria, para la conversion de los pecadores; 
junto con una Novena, para impetrarla del Corazon 
inmaculado de Maria : A real el ejemplar. 
—Socorro A los difuntos: a 2't mrs. el ejemplar. 
—Bálsamo eficaz para curar un sinnúmero de en-
fermedades de alma y cuerpo : A 24 mrs. el ejemplar. 
—Antídoto contra el contagio protestante: A 30 
reales el ciento. 
—El viajero recien llegado. Obrita muy impor-
tante en las actuales circunstancias : A 26 rs. id. 
—Compendi 6breu explicació de la doctrinacris-
tiana en catalan: 5 28 maravedís uno. 
—El Protestantismo por P. J. P.: á 21 mrs. 
—Id. id. en catalan: A 24 mrs. 
— El Ferrocarril por el Excmo. é Ilmo. Sr. Claret: 
A 24 mrs. 
—La Epoca presente por el Excmo. é Ilmo. Se-
ñor Claret: A 24 mrs. 
—La Mision de la mujer por el Excmo. 6 Ilustrí-
simo Sr. Claret: A 23 rs. el ciento. 

tribuyen impresa los misioneros inmediatamente 
antes de empezar su santo ministerio. 
8. Aviso importantísimo que distribuyen los mis-
mos antes de terminar sus santas tareas. 
9. Memoria 6 recuerdo de la Mision, para dis-
tribuir luego de concluida. 
10. Propósitos para conservar el fruto y gracia de 
la santa Mision. 
11. Oracion de san Bernardo: Acordaos, piado-
sísima Virgen María... Va seguida de una jacula-
toria. 
12. Suspiros y quejas de Marfa santísima dirigi-
dos á los pecadores verdugos de su santísimo Hijo. 
13. Breve instruccion que di6 el Excmo. é llmo. 
Sr. Arzobispo Claret á un hombre sencillo que en-
contró por un camino, antes de despedirse de su 
compañía. 
21. Amenazas del eterno Padre y modo de evi-
tarlas. 
22. Sé fiel hasta la muerte, y te daré la corona de 
la vida. 
34. Alma perseverante que no se deja seducir. 
35. Alma del Epulou en el infierno. 
36. Triunvirato del universo, 6 sea necesidad de 
la confesion. 
37. La santa Ley de Dios. 
38. Cédula del coro de niñas de la piadosa Union. 
39. Cédula del coro de niños de id. 
40. Devocion al Corazon agonizante de Jesús. 
41. Máximas para niños y niñas, 6 sea Escalera 
para subir los mismos al cielo. 
42. Prácticas cristianas para todos, 6 sea Escale-
ra para id. 
NOTA. Para completar los números intermedios 
que faltan, se imprimirán sucesivamente otras ho-jas por el estilo. 

